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RESUMEN EJECUTIVO 
El Principio Constitucional de la equidad de género y su aplicación 
como derecho humano irreductible 
 
El tema, no busca protagonismo feminista, porque en este sentido, el término, daría igual 
resultado que si se analiza el machismo de la sociedad, con la investigación por lo tanto, se 
pretende demostrar que el principio universal de la equidad de género, aún es tema de 
violación sistemática, lo que conlleva inclusive, a la inaplicabilidad de normas 
internacionales de Derechos Humanos. 
 
Dentro del sistema legislacional ecuatoriano, existen normas vinculantes entre la 
Constitución de la República del Ecuador que preconiza los derechos de igualdad, el no 
discrimen y la inclusión que se sustantivan tanto en el Código del Trabajo como en otros 
cuerpos legales concordantes, por lo que, el tema planteado, para su análisis, girará alrededor 
de los derechos de igualdad como condición de la integridad irreductible de la esencia del ser 
y como principio ineludible de cumplimiento obligatorio en la aplicabilidad de derechos 
fundamentales, más aún ahora que se han construido muchos tratados, convenios y acuerdos 
internacionales y regionales que obligan a la observancia de la equidad del ser como 
condicionante de una sociedad avanzada que tiende a aceptar la diversidad en una igualdad 
indiscutible, no obstante, dentro de nuestro territorio ecuatoriano, aún existen rezagos  de un 
colonialismo religioso que sometió a la mujer, restando sus derechos y oportunidades. 
 
 
Palabras claves: 
 
PRINCIPIO CONSTITUCIONAL,  
EQUIDAD DE GÉNERO,  
DERECHO HUMANO IRREDUCTIBLE,  
MUJER. 
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ABSTRACT 
The Constitutional Principle of gender equity and its application as irreducible human 
right 
 
The subject is not intended to become a feminist protagonist; the term would be equally 
focused in case machismo would be discussed. The current research is intended demonstrate 
that the universal principle, gender equity, is still systematically violated, and international 
regulations on Human Rights are inapplicable. 
The Ecuadorian legislation system; hence, the Constitution of the republic of Ecuador 
contains binding regulations on gender equality, non-discrimination and inclusion, that are 
provided in the Labor Code and other related legal bodies. The current subject shall discuss 
on equality rights as a condition or irreducible completeness of the essence of being and the 
ineludible principle of mandatory compliance only by applying baseline rights, mostly now 
that many treaties, covenants and international and regional agreements have been subscribed 
to oblige the observance obvious equality. Nonetheless, within the Ecuadorian territory, there 
are traces of religious colonialism that affect women, decreasing rights and opportunities. 
 
 
Keywords: 
CONSTITUTIONAL PRINCIPLE, GENDER EQUITY, IRREDUCIBLE HUMAN RIGHT, 
WOMAN 
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INTRODUCCIÓN 
El trabajo está dividido en temas específicos determinados didácticamente como Capítulos, 
cada uno abarca tratamientos diferentes, pero guardarán la correlación en cuanto al tema 
central referido al estudio y análisis del principio constitucional de la equidad de género y su 
aplicación como derecho humano irreductible., facilitando de esta manera, la interpretación 
de temas y subtemas  que apoyan la fundamentación, el tratamiento de ellos y la formulación 
de criterios personales, los que se encuentran determinados a lo largo de la tesis en cada una 
de las unidades temáticas, así: 
En el Capítulo I, se aborda un estudio sobre la historia de las exclusiones que la mujer ha 
tenido que soportar, determinando la religión como el primer sistema inhibitorio de sus 
derechos y al patriarcalismo como forma de expresión legal. Otro de los temas palpitantes 
que aborda este capítulo, es la influencia positiva del laicismo para las mujeres de occidente 
Para el Capítulo II, se estimó conveniente tratar asuntos sobre la lucha por los derechos sobre 
la equidad de género, con fines de establecer la inexistencia de una verdadera igualdad 
hombre-mujer, abordando el análisis respecto al surgimiento del derecho de equidad y los 
primeros instrumentos legales 
Dentro del Capítulo III, el tema central se esforzó por mantener la unidad didáctica pendiente 
en el estudio de algunos instrumentos internacionales de derechos humanos, permitiendo 
visualizar la existencia de las fuentes de principios universales irreductibles sobre la equidad 
e integridad de los derechos inherentes a la esencia del ser en el género femenino, 
deteniéndose en la Declaración Universal, Convención Americana de los Derechos Humanos 
y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales con afanes de 
demostrar que las normas universales, regionales y constitucionales, abundan, que es la 
práctica, la que está fallando en el derecho de equidad. 
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Para el Capítulo IV, se estimó necesario tratar temas alusivos a  temas que tienen que ver con 
la legislación  nacional y regional en materia de equidad de género, abordando algunos 
aspectos de la  declaración sobre la Eliminación las formas de discrimen contra la mujer y su 
cumplimiento en el Ecuador. También fue preciso analizar a más de las normas 
constitucionales expuestas a lo largo de cada capítulo, los que a criterio personal, se estimó de 
importancia para transcribirlos.  
Por último, en el Capítulo V se establecen delineamientos que indujeron a formular la 
propuesta, los objetivos estimados para su construcción y el texto de ella, determinando 
conclusiones y recomendaciones que conducen por lo menos a pensar hasta dónde el 
garantismo constitucional, es solo un mito o una realidad aplicativa respecto de la equidad de 
género en el Ecuador.  
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CAPÍTULO I 
1 BREVES ANOTACIONES HISTÓRICAS 
1.1 LA MUJER Y SU EXCLUSIÓN EN LA SOCIEDAD ANTIGUA 
El trabajo se compromete en hacer una breve relación más que cronológica sobre la exclusión 
de la mujer en la antigüedad, de reincidencia en el discrimen de ella como género a través de 
la historia, destacando sobre todo, hechos más cercanos, pero exponiendo textos religiosos 
que como la Biblia judeo-cristiana, han servido de plataforma en nuestras culturas mestizas 
para  excluir su participación social, económica, moral, religiosa y política en condiciones de 
equidad de género, es decir, con los mismos derechos y privilegios participativos que el 
hombre tiene. 
El no reconocimiento de la equiparación de hombre y mujer en una sociedad civilizada como 
la nuestra, se arrastra en forma aberrante y retardataria, desde las más remotas épocas de la 
evolución humana, significando que pese a los grandes alcances de la ciencia y la tecnología, 
los derechos de la mujer siguen claudicándose de manera constante y sistemática sin poner 
remedio a la condición de desigualdad, situación que vulnera claras disipaciones 
constitucionales, valiéndose de una justificación por demás ambigua e insostenible 
jurídicamente “las costumbres sociales” arraigadas por una costumbre sexista de 
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androcentrismo milenario en el que se asistan los sistemas legislacionales de Estados 
patriarcalistas como el nuestro Stuart Mill, para 1866, había  presentado al parlamento Inglés 
una petición a favor del voto femenino, la misma que fue rechazada por mayoría absoluta, 
pese a que este ciudadano defensor de los derechos de la mujer, expuso en sus considerandos, 
los siglos de historia repetitiva en la que Gran Bretaña como muchos países, la discriminaba y 
excluía, pero el rechazo, provocó el surgimiento de un grupo luchador llamado “movimiento 
sufragista británico” que ayudó a fundar la “Asociación Nacional para el Sufragio de la 
Mujer”(Mill, Stuart John. (1867). El Sometimiento de la mujer.  (Amnistia Cataluña, 2013) 
BREVE RESEÑA DE LOS HECHOS MÁS DESTACADOS EN LA LUCHA 
POR LA EQUIDAD 
Siglo XIX 
El final de este siglo, marcó las exigencias de las conquistas laborales, puesto que las 
mujeres, tenían muchas inhibiciones de sus derechos y eran tratadas en desigualdad de salario 
y de condiciones ambientales por los mismos trabajos que el hombre desempeñaba, justo 
cuando el auge industrial se producía tanto en Europa como en América del Norte, por lo que 
la clase proletaria, adquiere el mayor protagonismo de la historia. 
Inicios del Siglo 
En 1910, durante la reunión en Copenhague de la Internacional Socialista, se proclamó el Día 
Internacional de la Mujer, como homenaje al movimiento en favor de los derechos de la 
mujer y para ayudar a conseguir el sufragio femenino universal. Al año siguiente, el 19 de 
marzo, se celebró el primer Día de la Mujer Trabajadora, que posteriormente fue realizándose 
en fechas diversas hasta adoptar la única y definitiva del 8 de marzo, marcando el inicio de 
algunas conquistas que más bien, ante la conculcación de los Derechos Humanos y la 
violatoria sistemática de principios constitucionales, son ligeras dádivas hasta que no se 
entienda en la dimensión real, la equidad de género como igualdad de todos los seres ante la 
ley. 
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1911, El 25 de marzo, más de ciento cuarenta jóvenes trabajadoras, la mayoría inmigrantes 
italianas y judías, murieron en el incendio de la fábrica Triangle de Nueva York, el mismo 
que se produjo por las malas condiciones de las instalaciones electicas y debido al maltrato 
que recibían las obreras, ya que a más de sus largas jornadas de trabajo, las que se 
prolongaban de dieciocho horas al día, ellas debían permanecer bajo llave, como si fueran 
prisioneras, jornadas de explotación, mayor a las que los hombres realizaban y con salarios 
reducidos a menos de la mitad de lo que se paga en esos momentos al género masculino 
como salario generalizado en todo el Estado. Las llamas abrazaron toda la fábrica hasta que 
alguien venga abrir sus puertas, razón por la que murieron todas las obreras. 
Cabe recordar que esta inmolación de las trabajadoras, muchas de ellas, madres de familia, se 
produjo por las pésimas condiciones de la instalación eléctrica que ya había provocado varios 
circuitos por la recarga que significó el manejo de las máquinas y que pese a haber exigido 
que arreglaran el sistema, los dueños no se interesaron por el asunto, a más de que las 
condiciones de la infraestructura de la fábrica eran deplorables por la misma falta de baterías 
higiénicas suficientes para abastecer el voluminoso número de obreras. En general, las 
condiciones eran insanas e insalubre, Laboraban en largas jornadas de más de dieciocho horas 
diarias, encerradas bajo llave, por eso, no pudieron salvarse como sucedió en ese fatídico día  
de la inmolación injustificada. 
Este suceso tuvo grandes repercusiones en la legislación laboral de los Estados Unidos de 
América y en las legislaciones laborales de otros Estados del mundo, también la inmolación 
de las víctimas de la tragedia en esta fábrica neoyorkina, sirvió como hecho destacable para 
declarar en su memoria, el 8 marzo como el “Día Internacional de la Mujer”, uniendo a este 
hecho, otros sucesos de lucha de las mujeres por el alcance de sus derechos, uno de ellos, la 
equidad de género y contra la explotación laboral de la que siguen aún siendo víctimas en 
muchos países, sobre todo, de Asia, África y América Latina. 
Por ello, en cada aniversario de esta celebración, se hace referencia a las condiciones 
laborales, sociales y económicas infrahumanas en las que vive la mayor parte del género 
femenino  alrededor del Planeta y aunque las condiciones del hombre en los sectores urbano 
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marginales y rurales no es mejor, la aterradora condición de la mujer, supera toda expectativa 
de indignidad. 
Siglo XX 
A inicios del siglo XX, los movimientos de lucha contra el discrimen de la mujer, van 
creciendo aunque la represión era cruel, quizás mucho más dura e inaceptable que la lucha 
por las conquistas que protagonizaron los varones a lo largo de la evolución humana ya que 
hasta ese momento. Lógico fue que las marchas, cogieron de sorpresa a las autoridades, toda 
vez que no había sido un problema prioritario para los Estados, y fueron estos movimientos 
gestados en la ideología socialista que contaminó primero a Europa pregonando la 
reivindicación de sus derechos de igualdad de clases y la igualdad de derechos de género 
mujer y hombre 
Mediados del Siglo XX (1952) 
Después del desastre sufrido en la Segunda Guerra Mundial y con el inició en de las 
actividades de las Naciones Unidas, se aprobó la Convención sobre los Derechos Políticos de 
la Mujer: 
Artículo I. Las mujeres tendrán derecho a votar en todas las elecciones en 
igualdad de condiciones con los hombres, sin discriminación alguna. 
Artículo II. Las mujeres serán elegibles para todos los organismos públicos 
electivos establecidos por la legislación nacional, en condiciones de igualdad 
con los hombres, sin discriminación alguna. 
Artículo III. Las mujeres tendrán derecho a ocupar cargos públicos y a ejercer 
todas las funciones públicas establecidas por la legislación nacional, en igualdad 
de condiciones con los hombres, sin discriminación alguna.  (Prado Vallejo, pág. 
471). 
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Aunque para un grupo reducido de mujeres en el mundo, han podido aplicarse estos 
principios políticos, la gran mayoría de ellas, sigue siendo invisible y por lo tanto, su equidad 
de género, está lejana de la aplicabilidad igualitaria entre hombre y mujer, lo que evidencia 
sobre todo en nuestro país,  el discrimen y la exclusión de la que todavía es objeto, situación 
que vulnera su integridad y los demás derechos constitucionales a los que debe acceder en 
igualdad de condiciones que el hombre. 
Con posterioridad a estos hechos, el trabajo de las Naciones Unidas, se ha concentrado en la 
formulación de documentos internacionales de defensa de los derechos del niño y la mujer 
específicamente 
El principio constitucional de la equidad de género y su aplicación irreductible, significa que 
nada ni nadie puede disminuir la plenitud de este derecho, por lo que corresponde su 
aplicabilidad a la gestión más responsable y generalizada que realicen las autoridades, tal el 
caso de la corresponsabilidad que sin tardanza debe asumir el gobierno central, gobiernos 
autónomos descentralizados, instituciones, públicas, en especial, las de tipo educativo y 
cultural, entidades privadas de carácter no gubernamental y toda la población en general en 
cuanto al fomento de mecanismos idóneos para erradicar el discrimen y la exclusión que es 
una viaja y milenaria práctica contra el género femenino, enquistada sobre todo, con actos de 
violencia social, políticas que por el contrario, deben tender desde todo punto de vista, a crear 
mecanismos y nexos confiables como la inclusión de la mujer en todo tipo de actividad inter 
institucionalidad del Estado con sectores privados, actores sociales y población civil, toda vez 
que resulta insuficiente la mera declaratoria del principio constitucional de la equidad de 
género, cuando éste, por viejas y aberrantes costumbres enraizadas en las leyes y en la 
práctica social, no permiten su aplicabilidad racional y lógica de cumplimiento irreductible 
como debe ser. 
Comparando desde los indicadores de la historia humana lo que en nuestro país 
constituye la equidad de género, es posible echar una breve mirada  a lo 
determinado en la Carta Suprema o Ley mayor del Estado ecuatoriano, cuando en 
ella se determina que todos somos iguales ante la ley, ecuatorianos o extranjeros que 
radican en este territorio, principio que por el carácter garantista de la 
Constitución, debe llevarse a la práctica sin dilación alguna más aún, cuando se 
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trata de un principio universal de los derechos humanos y no obstante que el Art. 11, 
numeral 3 de la Constitución, manifiesta que estos derechos son de aplicación 
directa y efectiva y que pueden reclamarse por y ante cualquier servidora/or, 
administrativo, público o judicial, la equidad de derechos para la mujer, sigue en el 
olvido y en el letargo de siempre porque no se ha conquistado nada o tal vez, en 
cuanto al Derecho Político, algunas figuras de mujeres se destacan, pero la 
excepción, no es la regla.  (Constitución de la República del Ecuador, 2008). 
Considerando que las diferencias entre géneros, surgen en una sociedad en la que la 
superposición del género masculino, constituye un indicador que desde el Derecho 
Sustantivo, representó la anulación de casi todos los derechos, a cambio de su sometimiento a 
una sociedad que esquematiza, sujeta a la mujer a una autoridad del páter familia. 
Dentro de la sociedad ecuatoriana, este esquema legal y sociológico de exclusión y de 
discrimen, es evidente, por lo que, el problema requiere de un estudio profundo sobre la 
violación sistemática al principio constitucional de la equidad de género para sugerir 
mecanismos idóneos que permitan la erradicación progresiva de toda forma legal o social que 
tienda  a disminuir los legítimos derechos cuyo ejercicio corresponde con los límites 
planteados por la ley, a cada uno de los géneros.   
Es desde la existencia de este problema de inaplicabilidad de los derechos constitucionales, 
que se piensa analizar la raíz del problema para sugerir soluciones aparentes, puesto que si 
existen documentos internacionales y regionales de protección de la mujer, no puede el 
Ecuador, quedarse al margen de los mismos y por sobre las garantías constitucionales de la 
equidad de género, se sigan propiciando condiciones legales y sociales que van en mengua de 
los legítimos derechos de la mujer en el contexto de los alcances logrados por documentos de 
apoyo universal que son normas de aplicación directa e inmediata por y ante cualquier 
autoridad, pero sobre todo, dentro de la familia que es la fuente más directa donde inicia todo 
cuestionamiento contra las niñas, adolescentes y adultas en una repetición de costumbres 
discriminantes y excluyentes. 
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Como dice el planteamiento del problema que se investiga, no se busca un protagonismo 
feminista, porque en este sentido, el término, se pretende solamente demostrar que el 
principio universal de la equidad de género, aún es tema de violación sistemática a los 
derechos de la mujer ecuatoriana, más aún, en lo económico- social, campos los que la 
equidad de género aún sigue ausente, un ejemplo de ello, la tardanza en los procesos por 
alimentos, la imposibilidad de cobro de los mismos si existen sentencias y la inercia de los 
políticos, autoridades y de todos los actores sociales para transformar los conceptos de 
responsabilidad sobre ayuda mancomunada del hombre frente a la mujer en alimentación, 
educación, transporte, vestuario, vivienda, medicinas, entre otros gastos de manutención que 
cubren la dignidad de la infancia y adolescencia de los menores, más aún, cuando se trata de 
familias monoparenterales u hogares disfuncionales en los que no existe la figura paterna en 
el engranaje de la unidad padres-hijos. 
En estas situaciones forzosas en los que la mujer ejerce todos los roles en la responsabilidad 
de sacar adelante a la familia, obligación que también soportan madres, cónyuges y 
convivientes en los hogares normales donde padre y madre aportan en lo económico, la 
disparidad y la violación del principio de equidad, es manifiesto, porque en hombre, rara vez 
ayuda en las tareas del hogar que son las más denigrantes y pesadas para ella, reproduciendo 
en los hijos varones, el esquema cultural que se arrastra desde la colonia. 
1.2 LA RELIGIÓN Y SU INFLUENCIA EN LA MORAL PÚBLICA DE LA 
EDAD MEDIA 
Para analizar el tema planteado, se parte de la religión judeo-cristina o cristo-céntrica que 
inundó nuestro territorio con la conquista de España por ser social y legalmente la más 
trascendental en el Ecuador, aunque ahora han llegado a más de otras sectas cristianas, 
religiones de occidente que aún no se han posicionado en el sistema legal y social de nuestra 
nación  
El discrimen contra la mujer, data de miles de años, desde que cayó el supuesto matriarcado, 
con lo que la concepción de los sistemas legales, ha permitido el servilismo y anulado sus 
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derechos de manera tradicional, siendo las religiones, uno de los primeros mecanismos de 
sometimiento que visualiza el criterio de inferioridad de ella frente al hombre. Ante esta 
dualidad del derecho, nada más cierto que la lucha del género femenino por el alcance de su 
dignidad, integridad individual y respeto que se merece dentro de criterios justos y humanos 
de la sociedad a la que pertenece, puesto que aún los países culturalmente más desarrollados, 
siguen resistentes a la equidad, igualdad y concepción humanista de los individuos 
Considerando además, que las diferencias entre géneros, surgen a partir de la división 
internacional del trabajo, momento de la evolución del derecho en el que se presta al cambio 
estructural de los pueblos y heredades conforme a sus sistemas social, político y económico, 
determinando como lógico y normal, la superposición del género masculino sobre el 
femenino, indicador que desde el Derecho Sustantivo, representó la negación de la capacidad 
legal y de otras capacidades intelectivas de la mujer en franco deterioro y detrimento de sus 
derechos y condición humana a cambio de su sometimiento a una sociedad que esquematiza, 
que la encadenará moral, económica, física y sicológicamente a la autoridad casi absolutista 
del Estado y del paterfamilia. 
Dentro de la sociedad ecuatoriana, la religión cristiana traída con la colonia, arrasó todo 
vestigio de las religiones helioteístas ancestrales que miraron a la población de forma 
colectiva, en igualdad de derechos y obligaciones para el hombre y la mujer, mientras que 
esta cultura cristiana venida aliende los mares con colonos poco o muy cultos, fue generando 
en esta imposición, una estructura social machista androcéntrica de la superposición del 
género masculino sobre el femenino, y por consecuencia lógica, se ha venido formando un 
esquema legal, moral y sociológico de exclusión y de discrimen contra la mujer que propicia 
su inferioridad, limitándole en derechos, cubriéndola de los oficios más humillantes como los 
quehaceres de casa, problema que es evidente sobre todo, desde el sentido religioso, y por lo 
tanto, se requiere de un estudio profundo sobre la violación sistemática al principio 
constitucional de la equidad de género para sugerir mecanismos idóneos que permitan la 
erradicación progresiva de toda forma legal o social que tienda a disminuir los legítimos 
derechos de la mujer cuyo ejercicio corresponde con los límites planteados por la ley, a cada 
uno de los géneros en igualdad de condiciones y derechos. 
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Es precisamente desde esta visión deshumanizante e injusta, que el tema, aborda su análisis 
con la existencia del problema de inaplicabilidad de los derechos constitucionales en relación 
al género femenino y la violatoria sistemática de la equidad, buscando las causas sociales y 
legales que provocan la desigualdad de la práctica desde la raíz de la condición injusta que las 
niñas, adolescentes, jóvenes y adultas del Ecuador, vienen soportando el deterioro de sus 
derechos y condiciones de su verdadero rol, como también en el sentido ocupacional donde se 
evidencia con mayor claridad el problema del discrimen y la exclusión, ya que la costumbre 
del trato desigual, se arrastra desde épocas pasadas, lo que ha convertido en un hábito 
aceptable para el hombre y para la misma mujer que aún no reacciona y que cree que Dios y 
la sociedad, tienen razones para hacerlas sentir inferiores a su padre, hermanos, cónyuge o a 
cualquier autoridad que la somete por costumbre. 
SITUACIÓN DE LA MUJER EN LA EXCLUSIÓN Y EL DISCRIMEN 
Para demostrar cuan antigua es la exclusión y el discrimen que contra la mujer se ejerce, es 
preciso analizar uno de los textos religiosos que con la conquista española, inundó nuestra 
cultura de tipo helioteísta para imponer una religión de corte excluyente y machista, la Biblia, 
cuyo primer libro, el dedicado a la creación, es el Génesis, sintetizando el sentido del 
sometimiento, en el  capítulo 3 y siguientes versículos: 
20 Dios hizo caer al hombre en un sueño profundo y, mientras dormía le sacó una de 
las costillas y le cerró otra vez la carne. 23 De esa costilla Dios, el Señor hizo una 
mujer y se la presentó al hombre y al verla dijo:  
¡Ésta sí que es de mi propia carne y  mis propios huesos (La Biblia. Dios Habla Hoy, 
2009, pág. 3). 
Esta forma de dependencia del hombre para establecer el origen bíblico de la mujer, nacida 
desde luego de una parte muy pequeña del cuerpo físico y espiritual del hombre, manifiesta la 
concepción de un machismo exacerbado que ha sometido a la mujer a una dependencia total 
del varón durante los siglos en que la religión cristina ha seguido influyendo poderosamente 
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en las legislaciones de los pueblos en que la biblia ha conquistado a sus poblaciones y aunque 
en Occidente el laicismo tuvo acogida, aún las leyes siguen imitando las prescripciones 
religiosas cristianas en la identidad jurídica de los derechos de la mujer y en el criterio de 
inferioridad en condiciones y derechos que el hombre, razón por la que es común el 
discrimen y la exclusión que contra el género femenino ejercen los Estados más 
desarrollados, como los más pequeños, expresándose sobre todo, en los derechos de 
participación política, de tal suerte que es innegable la doble intención legislativa de los 
Estados, contraponiéndose a los tratados internacionales de Derechos Humanos y a las 
principios universales de igualdad ante la ley añadidos a nuestra Constitución de la República 
del Ecuador. 
Más adelante en el mismo versículo, se lee el texto siguiente relativo al llamado pecado 
original en el que fue Eva quien escuchó a la serpiente y desobedeció: 
El hombre contestó: 
 
- La mujer que me diste por compañera me dio de ese fruto y yo lo comí. 
Entonces dios el Señor le preguntó a la mujer: 
¿Por qué lo hiciste? 
Y ella respondió: 
- La serpiente me engañó y por ello comí del fruto... 
Entonces Dios el Señor dijo a la mujer: 
- Aumentaré tus dolores cuando tengas hijos, y con dolor los parirás. Pero tu deseo 
te llevará a tu marido, y él tendrá autoridad sobre ti. (La Biblia. Dios Habla Hoy, 
2009, pág. 4). 
 
Este versículo, deja también al descubierto el sentido exacerbarte del sexismo androcentrista 
que prima en el carácter legal de los siguientes derechos: político, social, económico, cultural, 
religioso, moral, ético, entre otros enlaces del Estado-sociedad, en claro detrimento de la 
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igualdad de género concebida a la luz de un derecho teocrático que aún subsiste dentro de las 
legislaciones de casi todos los pueblos del mundo, los que en Occidente, gracias como ya se 
dijo al remesón laicista, ha logrado algunas conquistas en relación al comportamiento del 
hombre legislador, frente al género femenino y sin embargo, la práctica general de la 
inclusión y no discrimen contra ellas, dista mucho de la esencia y cumplimiento de los 
Derechos Humanos puntualizados como principios constitucionales en nuestra y en otras 
Leyes  Supremas que rigen al mundo. 
 
 
Desde los pueblos más antiguos como Persia, Babilonia, asirios, caldeos, semitas, unos, entre 
muchos pueblos de la humanidad, los principios religiosos antiguos, se han convertido 
actualmente en estereotipos, insistencia en la falta de libertad, negación de igualdad de 
derechos y oportunidades, el poco acceso a la educación, la exposición constante a la 
violencia intrafamiliar, ya que gravitan en la esencia de los conceptos legales y sociales 
fundamentalmente a más de otros campos de la vida, formas antiguas que han motivado leyes 
injustas de actualidad, las mismas que para el caso de la mujer en el  Ecuador, contravienen y 
vulneran sistemáticamente los derechos de igualdad de todos ante la ley, por tal motivo, este 
trabajo manifiesta que en el caso del discrimen y la exclusión contra el género femenino, 
priman dos tipos de violencia: 
 
 
a) Una social ejercida desde la estructura y concepción legal del Estado, y, 
 
b) Otra segunda que nace del seno de la sociedad como producto de arcaicas formas sociales, 
estereotipos y paradigmas que han esquematizado a la mujer como ser inferior respecto a los 
mismos derechos que el hombre goza 
 
 
Lo grave de estas dos concepciones, es que su incumplimiento significa una violatoria 
sistemática a los lineamientos de una Constitución de la República que hoy tiene sustantivado 
el carácter garantista de sus principios, los que se manifiestan en el numeral 3 del Art. 11 de 
la Constitución cuando dice que los derechos y garantías establecidos en ella y en los 
instrumentos internacionales de derechos humanos, son de directa e inmediata aplicación y no 
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obstante, siendo una de las principales conquistas en las que se fundamenta el actual 
gobierno, han quedado en los sueños de Montecristi, Ciudad Alfaro sin que las políticas 
públicas, sociales, económicas, educativas y culturales, mucho más las del sistema legal, 
emprendan mecanismos de aplicabilidad y exigencia inmediata, porque más allá de las 
peroratas de la igualdad de todos y de la equidad de género, las niñas, adolescentes y mujeres 
adultas hasta la tercera edad, siguen como siempre el histórico y antiguo sistema del 
discrimen y exclusión por pertenecer al género femenino. 
 
 
LA AUTORIDAD Y LA SUMISIÓN DE LA MUJER 
Un artículo de internet que este trabajo investigativo lo toma para fundamentar los criterios 
sobre el principio constitucional de la equidad de género y su inaplicabilidad como derecho 
humano pese al carácter irreductible e irrenunciable que la fuerza universal le otorga dice 
que: 
 
Desde los tiempos bíblicos se mezclaron la autoridad con la sumisión si el hombre es 
el autoritario debe ser entonces sumiso (y no autoritario), citen una cita donde diga 
que el hombre ¿sea autoritario? no existe. En cambio, si le da autorización la biblia 
a que la mujer tenga la mujer autoridad sobre su cabeza. Para cristianos, someter a 
la mujer al machismo es también es una ley bíblica donde incluye a las mujeres no 
casadas, viudas, con esposos asesinos, drogadictos? ¿Esabrahanica? ¿Es esto una 
nueva ley? ¿La maldición del huerto fue una nueva forma de ley adánica? ¿Existe la 
ley adánica que puede sobrepasar a la habranica?  
((http://espanol.answers.yahoo.com/question/index?qid=20130728150032AA3bMOn
, 2013). 
La Biblia judeo-cristiana, llegada a todo el Continente Americano con las colonias europeas, 
dejó como legado la inferioridad de la mujer frente a la cabeza paterna o figura de autoridad 
siguiendo las figuras bíblicas de Adán, Abrahán o Moisés entre otros personajes sagrado de 
extrema credibilidad y respeto frente a una Eva totalmente sometida, castigada, de parto con 
dolor por haber supuestamente inducido a su pareja hacia el pecado original y tanto es el 
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sometimiento que las Evas del Ecuador, América y el mundo, piensan y siente que Dios lo 
dispuso así, que pocas han sido las que  vienen luchando por la igualdad o equiparación de 
sus derechos individuales y sociales. 
 
Esta forma de reducir la expresión del derecho igualitario a través de una religión que fue 
hasta 1492, ajena totalmente a nuestros conceptos religioso-sociales y morales practicados en 
completa igualdad de género entre los pueblos ancestrales que poblaran nuestro territorio 
hasta la llegada del español, se extendió y persiste hasta el día de hoy, no solo al sentido 
religioso, sino, que se encuentra fuertemente adherido a las estructuras de nuestra sociedad 
occidental, y por ende, a la nacional ecuatoriana. De ahí que las leyes, revestidas de velada 
igualdad entre los seres humanos, no cumplen ni hacen cumplir el mandato constitucional que 
equipara los poderes y no las sumisiones, la dignidad y no la inferioridad de la mujer, la 
justicia y el derecho, y no el injusto e ilegal tratamiento de los géneros con prebendas para el 
varón, estructuras y leyes que  responden a profundos estereotipos de patriarcalista, 
androcéntrico y sexista socio-jurídico y moral, impidiendo que se cumpla la verdadera 
esencia del principio constitucional sobre la equidad de los géneros masculino, femenino e 
inclusive, del tercer género, que el solo pronunciamiento, ya lleva tacha moral. 
 
Esta estructura social o forma histórica de entender la superposición del varón sobre el género 
femenino, se destaca desde la división internacional del trabajo, es decir, data de cientos de 
años, costumbre realza la autoridad absoluta del paterfamilia y que viene arrastrándose desde 
la Edad antigua sin que hubiera cambiado en la Edad Feudal, Edad Moderna o en el sistema  
Capitalista aunque desde las leyes, existan disposiciones concretas, pero mientras los 
esquemas sociales y educativos no den otra visión sobre el comportamiento humano en los 
Estados, la equidad de género, solo es una leyenda o mito legal, lo que conlleva inclusive, a 
la inaplicabilidad de normas internacionales de Derechos Humanos. 
 
En la actualidad, hablar de Derechos Humanos en cuanto al principio constitucional de la 
paridad de género, es dejar atrás viejos esquemas morales, sociales, laborales, económicos y 
sobre todo, legales, conceptos que han marcado las diferencias  abismales entre uno u otro  
grupo humano, cuando el Estado ecuatoriano, al igual que todos los demás países del mundo, 
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se compone de esta regia contrapartida de géneros, por lo que el discrimen, induce a meditar 
profundamente en los grandes cambios y transformaciones que nuestra sociedad en crisis 
requiere, porque si hay un género, una raza, un solo componente que determina el principio y 
fin del universo cósmico, es la raza humana con todo su potencial para girar alrededor de las 
necesidades más elementales, como aquellas provenientes del espíritu representadas en una 
legislación acorde al devenir histórico y aparente a la evolución del Derecho en los distintos 
campos de su especialidad, sobre todo, en relación al equilibrio, a la igualdad, a la inclusión y 
a la erradicación progresiva de la exclusión de la que la mujer ha sido objeto desde épocas 
milenarias. 
Dentro del sistema legislacional ecuatoriano, existen normas vinculantes entre la 
Constitución de la República del Ecuador que preconiza los derechos de igualdad, el no 
discrimen y la inclusión que se sustantivan tanto en el Código del Trabajo como en otros 
irrenunciable que en cuanto al género femenino, representan grandes conquistas. Olimpia de 
Gauges, escritora y activista perteneciente al grupo de los girondinos, es decir, de los 
revolucionarios franceses que se oponía a los jacobinos que representaban al gobierno 
absolutista y tirano de la corona, presenta a la Asamblea Constituyente de la nueva República 
de Francia, el texto de la Declaración de los Derechos de la Mujer y de Ciudadana, texto que 
pretendía introducir la igualdad de hombre y mujer que no constaba en la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre y del Ciudadano con lo que se dio inicio a la lucha de 
los derechos del género femenino para alcanzar la equiparación social y legal frente al 
hombre y pese a todo el cambio que significó la revolución francesa en el mundo, en ella 
fueron sacrificadas miles de mujeres.  (Segura, 2013) 
Siendo la religión uno de los vehículos del discrimen de género y de otros discrímenes 
sociales y económicos, ha sido desde miles de años, la fuente de un derecho excluisionista 
que en términos de género femenino, fue más incoherente, brutal e impávido, sembrando una 
cultura de pecado, de menosprecio y sobre todo, de sumisión al hombre, la sometió a los 
trabajos más degradantes y a un criterio de maternidad con dolor como maldición divina. 
Así como nadie puede negar la luz del sol, tampoco se puede olvidar que la religión  marcó 
un comportamiento social mediante el cual sumió a la mujer constriñéndola a la patria 
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potestad del paterfamilia, del hermano varón y cónyuge, coartando por lo tanto, su libre 
albedrío y sus derechos inherentes a su condición humana. 
Estos criterios, han venido indisponiendo la calidad de las legislaciones y manteniendo un 
poder inclusive oculto, contra la mujer, el mismo que teóricamente determinado en los ideales 
de la revolución burguesa de Francia, no lograron desatar la esclavitud femenina ni del 
Estado, ni de las religiones, pero aún de las estructuras sociales y económicas de muchos 
países, hasta la llegada del sistema laico que separó rotundamente el poder del Estado del 
poder religioso. 
La iglesia, llámese como sea,  y de oriente o de Occidente, ha servido de vehículo 
fundamental para sembrar un sistemático discrimen contra el género femenino, sirviendo 
además, de base para la construcción de una sociedad cimentada en el género masculino 
como categoría social y moral de pueblos y heredades hasta desembocar con la misma 
construcción religiosa y política, en la concepción del Estado democrático nacido con la 
revolución francesa, es decir, sin alcances sobre la equidad de género en relación a las 
mujeres y tan destructiva ha sido la influencia religiosa, que los movimientos de luchas, no 
pudieron fusionarse por la grave lesión sufrida durante siglos de historia en la autoestima de 
la mujer que venía en sus congéneres luchadoras, a brujas, marimachas, fenómenos que no les 
pertenecía en relación a su propio género, mientras que toda lucha realizada por los hombres, 
conseguía miles y miles de adeptos o de militantes en sus movimientos y conquistas. 
Solo el laicismo logró mover las profundidad de las sombras en las que los derechos 
de igualdad hombre-mujer, había caído para el segundo de los grupos humanos, 
porque este movimiento, traía en su ideología, las justas reivindicaciones soñadas 
por cada mujer en el mundo, no se diga, dentro de nuestro territorio ecuatoriano en 
el que las instituciones cristiano-legales venidas allende los mares, reprodujeron el 
androcentrismo patriarcalista de España en América, y con la más brutal de las 
imposiciones, fue borrada una cultura de práctica igualitaria de una plumada, las 
costumbres de nuestras etnias en las que la mujer, tenía los mismos derechos y 
consideraciones humanas, guerreras, de caza y pesca o de obligaciones de hogar. 
(Segura, 2013). 
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EL ECUADOR Y LA INFLUENCIA LAICA EN LOS DERECHOS 
FEMENINOS 
Una de las figuras más representativas en la conquista de los derechos de equidad de género 
en el Ecuador, sin duda alguna, fue José Eloy Alfaro Delgado más conocido como el “Viejo 
Luchador”, nació en Montecristi, provincia de Manabí el 25 de junio de 1842, general de 
División del Ejército ecuatoriano desde 1895, personaje al que fuerzas revolucionarias le 
nombraron Jefe Supremo de las provincias de Manabí, combatió a los conservadores 
entronizados en el poder político nacional, durante treinta años como líder de la revolución 
liberal ecuatoriana, lucha  que tuvo un corto período de duración entre 1895 - 1924, aunque 
sus ideas, mezcladas a una derecha liberal sometida, siguen siendo la chispa del cambio 
cualitativo. Fue presidente durante dos períodos que comprenden a los años de1897 a 1901, el 
primero, y de 1906 a 1911, el segundo.  
Entre sus aportes a la legislación del Estado, constan los siguientes de significativo valor:  
1.- El divorcio, por el que la mujer, puede liberarse del sometimiento al cónyuge que desde 
luego, por muchos años, ninguna mujer, se arriesgó a solicitarlo. 
2.- Promovió la construcción de numerosas escuelas de formación política, instaurando de 
esta manera, la libertad de expresión con participación del género femenino que nunca antes 
había estado presente en este campo del derecho político, de tal manera que fue creando 
nuevos escenarios sociales en los que la mujer ecuatoriana podía introducirse sin 
prohibiciones ni miedos 
3.- De igual manera, al instituir el matrimonio civil, restó la influencia absoluta que la iglesia 
católica ejercía sobre la familia ecuatoriana, en especial, contra la mujer en esa doble y falsa 
moral que le perjudicaba en todo sentido social, económico y jurídico, estamentos que a más 
de reducir sus derechos de igualdad, la esquematizaban, humillaban y sometían a los leyes 
morales religiosas con drasticidad y reducción de su integridad humana. 
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4.-Fundó escuelas y colegios de tipo laico y gratuitos, permitiendo el acceso del pueblo a la 
educación que antes estaba vedada para las clases populares, ya que solo recibían las de 
estratos sociales más altos y en los conventos autorizados por el gobierno, en un verdadero 
discrimen educativo privado, por lo que si para los hombres del pueblo era imposible el 
acceso a la educación, en la mujer, ni siquiera se admitía la idea de educarse, por el contrario, 
habría significado un desacato a Dios y a la sociedad, haciéndose merecedora inclusive de la  
excomunión. Prueba de los derechos concedidos a la mujer para educarse, fue la fundación de 
los colegios laicos de varones y de mujeres entre los que están, Bolívar de Tulcán que fue el 
primero en abrirse, seguidos por el Colegio Mejía y el histórico primer establecimiento 
educativo para el género femenino, el Manuela Cañizares 
5. Dentro de sus ideas liberales, promovió la libertad de cultos que restó también monopolio a 
la única iglesia imperante, la católica, asunto que dio un salto, ya que llegaron otras sectas 
religiosas desde Europa y sobre todo, desde Estados Unidos de América. 
6.-Apoyado por grandes y librepensadores como la magna figura intelectual de Juan 
Montalvo y José Peralta, impulsó la secularización de la sociedad ecuatoriana 
7.- Dentro de los derechos de equidad, estableció el de la participación de la mujer en la vida 
política del estado entregándole el derecho al voto lo que a más de la educación, escandalizó 
a una sociedad conservadora que desde la colonia, inhibió los derechos femeninos  
8.-Estableció la secularización del país, lo que significa el paso de la esfera 
religiosa que dominaba bíblica, doctrinaria, política, social, jurídica, legal y 
económicamente en la estructura gubernamental, hacia el paso de un Estado 
totalmente separado de la iglesia y con sentido democrático. Fue un proceso que 
experimentaron la mayor parte de Estados del mundo, volviendo privado el aspecto 
religioso y desprendiéndose de su injerencia en las políticas nacionales. El vocablo 
“secularización”, surge en Alemania durante las guerras religiosas de los siglos XVI 
y XVII con la confiscación de los bienes eclesiásticos por parte de los Estados que se 
iban declarando laicos.  
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Se considera que su legado más importante fue la defensa de los valores democráticos, la 
unidad nacional y la integridad territorial del Ecuador, del laicismo y la modernización de la 
sociedad ecuatoriana, por medio de nuevas ideas de progreso y desarrollo humano, de la 
educación y de sistemas de transporte y comunicación.  
En definitiva, el alfarismo, junto a las ideas laicas, fueron una fuente de innovadoras leyes 
que beneficiaron en ese momento y después como hasta hoy sucede en referencia de los 
derechos del género femenino ecuatoriano que aún no desata toda la capacidad legal en 
cuanto a los derechos de equidad de género que no obstante encontrase prescritos en la 
Constitución de la República del ecuador, ley Suprema y en algunos textos internacionales y 
regionales como la Declaración Universal y la Declaración americana de los Derechos 
Humanos, el discrimen y la exclusión contra la mujer, siguen latentes en una sociedad que no 
camina hacia aspectos de verdadero desarrollo social, cultural y económico 
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CAPÍTULO II 
2 LA LUCHA POR LA IGUALDAD 
2.1 LA MUJER Y EL SURGIMIENTO DE LA LUCHA POR LOS 
DERECHOS DE IGUALDAD  
 
El género masculino, no encontró tantas y tantas barreras como las de todo tipo que 
encontraban las luchadoras en todos los pueblos del mundo respecto a la conquista de la 
igualdad, dignidad y respeto a su integridad individual que le volvió religiosa y socialmente 
un ser inerte para el derecho, sierva fiel de Dios y de totas las demás divinidades según la 
Biblia, el Corán, Vedas u otros textos sagrados que la acorralaron religiosamente hasta 
volverla una incapaz jurídica y legalmente, constreñida a las paredes del hogar y bajo la 
autoridad de padre, hermanos y marido. 
 
 
Es indiscutible que todo movimiento femenino, recibió una fuerte carga de crítica moral y 
religiosa y mientras las autoridades bajaban el tono de la protesta con indiferencia y 
menosprecio, la población civil tomaba a mofa cualquier tipo de lucha y de reclamos que 
ellas iniciaran, mientras que los hombres, fueron escuchados en la mayoría de conquistas o al 
menos respetados, visibilizados por el Estado y la sociedad en general.  
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La inequidad de los derechos de género y el menosprecio por las luchas femeninas, era un 
asunto perfectamente aprovechado por las iglesias, quienes a través de mensajes de fondo y 
forma metían en la cabeza de todos, la idea de que esta rebeldía de quienes por mandato 
divino debían ser sumisas y obedientes a la ley y al varón, no se diga, a la iglesia representada 
por el género masculino, por lo tanto, cualquier intento de reclamación de la igualdad, 
constituía un atentado a Dios y que  por los mismo, sus líderes, merecían castigos divinos y 
corporales. 
 
 
Tal fue la suerte de todo intento de las mujeres por conquistar los espacios, derechos que 
hasta ahora le son negados, en especial, de libertad y de equidad de género, que por mantener 
los modos obligados  de inferioridad establecidos religiosamente desde épocas antiguas, se 
aducía era un atentado moral y religioso, inclusive, las mismas mujeres apoyaban al varón a 
contrarrestar las luchas, por lo que, haciendo esfuerzos desde todos los estratos sociales, no 
desmayaron jamás, aún hoy, siguen relegadas en el plano de sus legítimos derechos tanto en 
la historia como sucede en nuestro país, como en la aplicabilidad de los principios 
constitucionales y leyes que obligan al cumplimiento de la equidad de género. 
 
 
El fenómeno mayor, se percibe desde las estructuras sociales, ya que mientras los hombres, 
siguen sometiendo a la mujer a la condición de inferioridad que por siglos se arrastra como 
una lacra en un sistema de vulneración constante a su dignidad y a su integridad tal, no se ha 
caminado mucho en este campo para nivelar el desequilibrio y la injusticia, constituyendo 
cada violación a sus derechos, un retroceso cultural sin nombre, puesto que gobernantes, 
iglesias y población civil, siguen construyendo y reproduciendo esquemas lesivos a la 
dignidad del género femenino, los que parten de sus textos  sagrados como la biblia, 
omitiendo los preceptos de resguardo de los derechos humanos de los que el Ecuador y el 
mundo dentro del contexto universal y del regional relativos a los derechos humanos, donde 
se establece inclusive, aquellos referidos a la igualdad de todas las personas ante la ley. 
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LA ILEGAL CONDICIÓN DE LA MUJER PARA COMPETIR 
SOCIALMENTE 
Cómo iba a competir la mujer en una sociedad machistamente religiosa?, por eso, el 
movimiento feminista visualizado en el primer tercio del siglo XX con motivo de su lucha 
por conseguir el derecho al voto, significó para los hombres, Estado e iglesia, una irrupción 
antimoral y antihumana en la esfera pública, campo que hasta el momento, en muchos países, 
sigue siendo de propiedad exclusiva del género masculino y por ello, este movimiento de 
inserción de la mujer a la actividad política, estaba fuera de todo criterio tradicional. 
 
 
De tal suerte que para el androcentrismo misogínico, no era miedo el que movía a minimizar 
los alcances de esta lucha, sino, un pensar en la audacia de las mujeres para querer invadir 
algo que según la estructura social en cuyo eje estaba el varón, no podía ni remotamente, 
alcanzar este colectivo humano femenino que se encontró inhibido en sus derechos políticos y 
que reclamaba a voz pópuli uno de sus derechos que por discrimen, se les había negado hasta 
entonces. 
 
 
Constreñido como estaba el género femenino a la esfera puramente doméstica y a la 
responsabilidad de la crianza de los hijos bajo un espíritu de abnegación sin nombre, papel 
que según las estructuras sociales de esas épocas y en las de ahora, le quedaban como anillo 
al dedo al Estado y a la iglesia, y por lo tanto, no podían considerarse como actividades para 
el género masculino. 
 
 
LA INVISIBILIDAD DE EQUIPARACIÓN HOMBRE-MUJER Y LOS 
ESTAMENTOS SOCIALES 
Esta invisibilidad del Estado y de los estamentos sociales que siguen en marcha, impiden  
la precautelación de los derechos inherentes a la condición de la dignidad humana de la mujer 
que extrañamente se deteriora cada día y aunque para el Ecuador como para el entorno 
 24 
latinoamericano y el mundo, existen convenios, acuerdos, tratados y declaraciones que 
buscan  restaurar su derecho de equidad de género, lo malo es que la cultura nacional, sigue 
reproduciendo viejos esquemas, y esta lucha por su derecho a participar en la vida 
democrática del Estado y en la sociedad bajo parámetros de igualdad dentro de nuestro  país, 
ha sido esquematizado, considerado hecho insólito, como algo atentatorio contra Dios, la 
moral pública y las buenas costumbres, haciendo que la iglesia vea en esta lucha, un 
movimiento de rebelión, algo satánico e imperdonable, aunque ahora, ya es un poco más 
aceptable, pero en cuanto a los derechos de la mujer, aún queda mucho camino por recorrer 
hasta el alcance de una verdadera equidad de género que solo será posible en un mundo que 
erradique de su cultura el androcentrismo sexista.. 
 
 
2.2 PRIMEROS INDICIOS LEGALES SOBRE EL SURGIMIENTO DE LOS 
DERECHOS DE EQUIDAD 
Se dijo ya en temas anteriores, que el sentido de la estructura social en muchos pueblos y 
heredades del mundo, cambió notablemente con la división internacional del trabajo, 
convirtiendo a los prisioneros de guerra, en esclavos, es decir, en mano de obra gratuita y de 
una salvaje e inhumana explotación, mientras que las mujeres, pasaron a realizar los oficios 
domésticos más degradantes, impidiéndoles poco a poco la participación en otras esferas de 
la vida que no sean las de proveer desde la cocina los alimentos, lavar, asear, procrear,  y 
asumir el rol de la crianza de sus hijos en todo momento.. 
 
 
A partir de estos indicadores, el género femenino, fue reducido a la mínima expresión social y 
anulados sus derechos, no tuvo opciones ni libertad de pensamiento, apocada por el desprecio 
y la lujuria, aplastada por la sociedad patriarcalista androcéntrico, se encontró totalmente 
disminuida  como persona y partícipe de los hechos sociales, ya que desde entonces, no se le 
permitió educarse y desarrollar sus capacidades intelectivas , en especial, a las mujeres de 
clases populares, mientras que en la realeza, se les preparaba como objeto sexual de 
complacencia del varón e remediablemente sometida a la autoridad real, al padre, hermanos, 
marido y huéspedes de importancia, aprendiendo algunas nociones de protocolo, bordado, 
música, entre otros menesteres pequeños e insignificantes, preparándola además, para distraer 
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y amenizar como toda una hetaira, pero impedida de participar en conversaciones o tertulias, 
las que fueron de derecho exclusivo de los hombres. 
 
Edad Antigua 
 
 
Puede establecerse que las mujeres tanto como los varones, han asumido un papel cultural  
normalmente diferenciado. Durante épocas primitivas, era ella mientras el varón iba de caza y 
pesca,  la que recogía los productos vegetales, cuidaba a los hijos y suministraba alimentos 
hasta la vuelta de los cazadores pescadores, de tal manera que el género femenino, fue 
desarrollando un profundo conocimiento sobre las plantas, clasificándolas en comestibles, 
medicinales y venenosas, ciencia que provenía de las propias y diarias experimentaciones, 
toda vez que tenían que sobrevivir mientras la carne demoraba a veces hasta años en llegar, 
tal como lo afirman muchos antropólogos de los vestigios encontrados, determinando que 
fueron las mujeres quienes  desde las sociedades antiguas, condujeron a los grupos humanos 
hacia el período paleolítico, determinándose como las primeras agricultoras sedentarias. 
 
Edad Media 
 
 
Corría el año 1215, cuando en Inglaterra del Rey más conocido como “Juan sin Tierra”, se 
produce el documento sobre derechos humanos, el mismo que revelaba la necesidad urgente 
de cambios en la estructura legal y social de la corona, es decir, que esta declaración referida 
a la primera búsqueda de argumentos para la reclamación de los derechos humanos en el 
pueblo inglés, incluía el trato igualitario de hombres y mujeres, la terminación de los 
privilegios de un gobierno absolutista, el acabose de la explotación económica existente 
contra el pueblo, la arbitrariedad de una tiranía galopante y de las leyes elaboradas por una 
cámara de lores que solo atendía a sus propias y egocéntricas necesidades sin que en ellas 
cuenten las soluciones a los problemas que aquejaban a la gran mayoría de familias 
ciudadanas. 
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En la Edad Media, los autores masculinos fuertemente adheridos a criterios 
religiosos, hablaron de ella en términos de castidad y de pureza obligatoria, pero 
sus deslices reales o supuestos por la lascivia insatisfecha, fueron castigados con 
lapidación, cacería de brujas con o sin culpa, sometidas al tribunal de la Santa 
Inquisición, compuesto desde luego, por hombres religiosos, que les condenaban a la 
hoguera sin importar la suerte futura de sus hijos y sus bienes, con la exigencia de la 
castidad y la lapidación, pertenecientes a criterios bárbaros e injustos de inequidad 
de género. Los tratadistas laicos, algunas veces aceptaron la condición desigual de 
la mujer pero siguieron indiferentes a la suerte que llevaba.. (Wikipedia, 2013). 
Los investigadores laicos, hablaron de las condiciones y conductas que les exigen a  niñas, 
jóvenes y adultas, demostrando la indiferencia con la que los gobernantes miraban la 
condición del género femenino, sometido a  principios y guías de comportamiento que en casi 
todos los pueblos del mundo, nacían de las pautas legales y morales impuestas por el 
gobierno y la iglesia, mientras ella sufría deterioros, inclusive, en una desigualdad sin 
precedentes dentro del campo laboral, toda vez que desde la industrialización del mundo, ella 
tuvo que ejercer doble rol, dentro de la familia y en las fábricas, en las que por igual trabajo 
que el hombre desempeñaba, su salario correspondía a la mitad de lo que  él ganaba y hasta 
menos por el hecho de ser mujer. 
En cualquiera de las etapas de la vida femenina, la edad está ligada a su estado civil 
y a las funciones que como hija, novia, casada o viuda debe desempeñar, mientras 
que el hombre en estos aspectos, tiene libertad de decisión, sobre ella determinan las 
normas religiosas y ético-morales, Estado y sociedad, es decir, “inexorablemente 
ligada al predominio del varón el que debía y debe responsabilizarse de ella y su 
conducta. El papel más importante atribuido a la mujeres, es el de esposa y madre”.  
(Wikipedia, 2013). 
Edad Capitalista 
En la historia reciente de los primeros indicios legales sobre el surgimiento de los derechos 
de equidad, se fueron detectando que las funciones de las mujeres han cambiado 
enormemente, toda vez que con el advenimiento del sistema capitalista, la burguesía, 
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desbarató el concepto tradicional de familia en la que la mujer se restringía a tareas netamente 
de hogar, para estructurar en forma diferente la explotación de la mano de obra en ambos 
géneros, haciendo que el género femenino se involucre a los trabajos fabriles e industriales en 
los que se requiere su concurso y preparación, pero no por ello deja de cumplir su rol de 
sometida al varón en el hogar y seguirá trabajando a doble espacio social: hogar-oficina 
(factoría) desplazada fuera de su hogar, pero al liberarse en algo de ese sometimiento 
tradicional para dedicarse a ganar su propio sustento, el hombre la sometió en forma también 
diferente, exigiendo de ella una mayor participación económica dentro de casa que condujo 
en una gran mayoría de casos, a hogares disfuncionales donde ella por lo general, sola, asume 
su doble papel de padre y madre para proteger con el sustento a su  familia, no pudiendo 
encontrar ayuda para estos dobles roles de mujer, obrera u oficinista, lleva en sus espaldas, 
una sumisión peor aún que la de anteriores etapas históricas. 
Edades Contemporánea y Moderna 
Hasta llegada la Edad Contemporánea, la mujer había participado, aunque de modo distinto al 
hombre, en tareas de aprovisionamiento y trabajo para la supervivencia familiar fuera de su 
domicilio, pero ahora, las funciones sociales de la clase media consisten en los mismos roles 
primitivos, más el aumento de la carga laboral que hoy se exige de ella por un trabajo 
remunerado con diferencia de ascensos, categoría y salarios frente al varón. 
Para las mujeres de sectores con niveles de miseria, sobre todo aquellas que se ubican en la 
clase obrera, esta situación es objetivo de máxima explotación, ya que la necesidad 
económica de la familia a su cargo, le obliga cada día a buscar trabajo fuera del hogar y luego 
de llegar cansada, le corresponde seguir con sus roles de madre y ama de casa, cumpliendo 
además, con las tareas domésticas de las que aún no se libera y en las que de manera 
incipiente, en nuestros países latinoamericanos, va asumiendo el varón una ayuda 
imperceptible, cuando debería ser partícipe directo y en igualdad de obligaciones. 
Para los críticos, la clasificación social de la mujer de hoy, se efectúa de manera 
eventual y de acuerdo a la necesidad que ellas tienen de un trabajo remunerado 
fuera de casa, lo que se convierte para la estratificación como señal de riqueza 
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cuando no tienen que desplazarse del hogar, es decir, por la situación privilegiada 
familiar, mientras que la presencia de mujeres trabajadoras en una casa, determina 
la existencia de una familia de clase inferior, categorización que sigue lesionando la 
dignidad e integridad de la mujeres en uno y otro caso.. (Sartori & Mazzoleni, 
2003). 
El movimiento feminista desde sus primeros indicios legales en pos de los derechos de 
equidad, ha reclamado dicho reconocimiento para equipararse al género masculino que viene 
gozando de privilegios tradicionales los mismos que le han sido concedidos por la iglesia, la 
estructuración jurídica y el Estado, toda vez que una sociedad injusta, discriminante y 
excluyente, que inhibe de manera sistémica la igualdad por parte de la mujer frente al varón, 
no puede llamarse de derechos y justicia, es una sociedad bárbara desde cualquier punto de 
vista humano y racional y son precisamente los factores históricos, los esquemas y formas 
paradigmáticas, las que han impedido lograr una verdadera y efectiva equidad de género en 
combinación con las costumbres, tradiciones sociales, morales y religiosas a las que se 
encuentra sometida sobre todo, ella. 
Entre  algunas conquistas en la igualdad de los géneros, no puede negarse que en la 
actualidad, existen algunos cambios fundamentales para la condición de mujeres sumisas e 
inhibidas en sus derechos, así por ejemplo, el acceso a carreras profesionales y trabajos 
similares a los de los hombres en la mayor parte de las sociedades y aunque aún es menor el 
número de mujeres en relación a la población mundial y a la ecuatoriana en especial,  en 
algunos países ya disfrutan de una igualdad casi plena aunque la primera función 
administrativa del Estado, la presidencia de la República, sigue estando lejana a la mujer, 
pese a que muy pocas mujeres ya han ejercido en América Latina por ejemplo, este 
desempeño, tal el caso, de Argentina, la primera presidenta mujer que fuera la sucesora de 
Juan Domingo Perón entre otros nombres femeninos de la Función Ejecutiva en este país, 
Violeta Chamorro en Nicaragua, en Chile con  Michel Bachelet que por segunda vez, se 
sienta en el solio presidencial, Brasil, entre casos. 
No se puede desconocer que respecto a los primeros indicios legales sobre el 
surgimiento de equidad, en muchas sociedades modernas, las mujeres ya gozan de 
un 90% de plena igualdad jurídica tanto en el ámbito laboral como en el familiar, 
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pudiendo ser cabezas de familia, detentar cargos altos tanto en política como en 
grandes empresas. Así que se podría decir que sus condiciones han mejorado, pero 
la lucha en la mayor parte del mundo, está latente y lacerante.  (Wikipedia, 2013). 
Entre los principios de lucha, algunas corrientes del feminismo, han hecho que cambie la 
acepción de mujer que se ha dado desde la genitalidad, por concepciones distintas, de tal 
manera que por la naturaleza de los actuales conceptos, se va impidiendo asociar el término 
sexo por el carácter de sometimiento e inhibición que demuestra la historia, tomándose como 
problema cultural y legal moderno, la de género, concepto que hoy es aceptado en muchos 
países avanzados y aunque su rol sexual y el ejercicio de sus derechos sexuales son los 
mismos, impide verla como objeto, ahora es un ente constructor de la sociedad tanto como el 
varón. 
Estos roles provenientes del concepto sexo, han sido uno de los puntos más discutidos en la 
aceptación de los movimientos feministas para la conquista de los primeros indicios legales 
sobre el surgimiento del derecho de equidad, puesto que la lucha es contra la forma de 
construcción social en el sobajamiento, ya que ella, tiene las mismas capacidades que el 
varón. 
Entre los indicios legales sobre el surgimiento de los derechos de equidad, se ha criticado el 
socio-cultural, ya que surge motivado por un “mecanismo de control social y de una 
reproducción de las estructuras de poder más antiguo sobre la mujer” existiendo en estos 
criterios determinaciones ya no solo sexuales, ahora es respetada por su género en algunos 
países, mientras que el varón, jamás ha sufrido esta esquematización sexual que ha permitido 
que se le considere inferior al género opuesto, forma conceptual que ha venido creando 
diferencias abismales entre las dos categorías de seres que integran la sociedad mundial con 
claros indicios en el derecho, para la exclusión, y discrimen contra ella, opresión social y 
económica, violatoria sistemática de los instrumentos de derechos humanos establecidos a 
nivel mundial y regional, pero sobre todo, en lo relativo a sus derechos fundamentales, uno de 
ellos, la equidad. 
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BREVES NOCIONES HISTÓRICAS DE LOS PRIMEROS INSTRUMENTOS 
LEGALES SOBRE EL SURGIMIENTO DE LOS DERECHOS DE EQUIDAD 
1789, si se toman indicios de legalidad, uno de los antecedentes más destacados, se 
remontan a la revolución francesa con Olimpia de Gouges, quien presenta a la 
Asamblea Constituyente surgida con el nuevo Estado democrático, el texto que 
contenía la Declaración Universal de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana, 
tomando la lucha feminista , finalidades precisas 
  (http://www.ideal.es/almeria/v/20131124/almeria/mujeres-hemos-conseguido-
igualdad, 2013) 
En 1792 Mary Wollstonecraft escribe la “Vindicación de los Derechos de la Mujer”, 
planteando la igualdad de derechos civiles, políticos, laborales y el divorcio como libre 
decisión de las partes.  
En 1842 Flora Tristán, sobrina de un militar peruano, es por eso que se le ha 
tomado como la reivindicadora del feminismo latinoamericano, vincula las 
proclamas de los derechos de la mujer con las luchas obreras, tal como lo manifiesta 
en su obra “La Unión Obrera” en la que presenta el primer proyecto de una 
Internacional de Trabajadores, páginas de las cuales también se lee lo siguiente: “la 
mujer es la proletaria del proletariado…hasta el más oprimido de los hombres 
quiere oprimir a otro ser: su mujer”.  (Gamba, 2008). 
Para 1848, en Estados Unidos, Elizabeth Cady Stanton, convoca al primer congreso 
para reclamar los derechos civiles de las mujeres el mismo que se realizó en una 
iglesia de Séneca Falls. Lo que derivó en el reconocimiento del derecho al voto de la 
mujer después de la guerra  civil que provocara una serie de luchas, entre ellas, las 
de las mujeres que reclamaban su igualdad. 
Hay autores que manifiestan que en el Siglo XIX, se dan los primeros indicios en el 
surgimiento de la equidad de género cuando Guillermine de Bohemia planteó crear 
una iglesia exclusivamente de mujeres. (UDLAP, 2013). 
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En 1920, la Enmienda 19 de la Constitución de los Estados Unidos de América, reconoció el 
derecho al voto sin discriminación de sexo. 
En ese mismo siglo, otros investigadores históricos, atribuyen los indicios de la participación 
democrática de la mujer,  a la lucha feminista de las predicadoras y brujas en la Santa 
Inquisición, movimientos de lucha que se dieron por la criminalidad desatada contra ellas 
durante los casi siete siglos que duró esta persecución y por lo tanto, reclamaban su igualdad 
frente al hombre y su libertad de expresión. 
Para 1914, con el triunfo de la revolución socialista en Rusia, las reivindicaciones de los 
derechos femeninos sobre equidad de género, recrudecen y logran algunas transformaciones 
en la naciente sociedad de corte igualitario que cambió el rumbo de la historia en relación al 
discrimen y la exclusión que por siglos habían sufrido. 
ECUADOR Y LAS REIVINDICACIONES SOCIALES EN LA EQUIDAD DE 
GÉNERO 
Se puede manifestar que en el Ecuador, las reivindicaciones, aún siguen en espera pese a que 
la equidad de género, es política pública y derecho garantizado por la Constitución de la 
República en actual vigencia, pero solo podrá lograrse cuando los esquemas educativos, 
culturales y morales vayan erradicando progresivamente los privilegios del varón y se camine 
hacia una sociedad realmente en equilibrio de ambos géneros, respetando inclusive, las 
inclinaciones sexuales de las personas diferentes, y más aún, cuando el Estado apunte a un 
verdadero desarrollo de todos los indicados positivos de gestión, donde ya no sea necesario 
acudir a los medios de comunicación masiva para convencer a los actores sociales y 
población civil, de lo que las políticas públicas, aún no se  han logrado en su gestión 
administrativa. La pobreza que ronda entre las familias ecuatorianas, sume en mayor 
vulnerabilidad y riesgo, sobre todo a mujeres y a los niños. 
Acerca del tema, es importante trasmitir a los lectores, un párrafo de la obra del autor y 
crítico político ecuatoriano, Doctor, Marco Guzmán quien anota que: 
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La pobreza, la exclusión, la falta de equidad en la distribución de los recursos 
menoscaban gravemente los derechos fundamentales de la persona humana; generan 
controversias y dificultades entre las diferentes circunscripciones de un país, o son 
elemento determinante para que se susciten  conflictos en las áreas civil, mercantil 
laboral: gravitan  en la incidencia de actividades delictivas; disminuyen las 
expectativas de gobernabilidad. En otro ámbito, determinan condiciones que afectan  
bases esenciales del derecho internacional.  (Guzmán, 2006). 
Desde los indicadores de pobreza que alcanza a un sector significativo de la población 
ecuatoriana, el problema no es solo la falta de reconocimiento de la equidad de género entre 
hombre y mujer, sino, la negación de las políticas de Estado para incluirla en el desarrollo 
socio-económico, en el campo laboral, uso de la tecnología entre otros factores que al no 
filtrar hasta los estratos más vulnerables de la población en  general, como dice el autor, 
constituyen el mayor indicador de la exclusión social y la iniquidad  que lesiona los derechos 
de las personas, en especial, de las mujeres, madres y trabajadoras que son las más afectadas 
por su doble vulnerabilidad, y mientras esta realidad no cambie, no se puede hablar del 
carácter garantista de una Constitución que deja sin cobijo a una mayoría de mujeres 
ecuatorianas que se debaten entre el hambre, la miseria flagrante y las enfermedades 
endémicas y pandémicas. 
2.3 CRITERIOS PERSONALES SOBRE EL CAPÍTULO 
 
 
El trabajo no quiere personalizar los nombres de lideresas que  han luchado verdaderamente 
por el principio de equidad de género en el Ecuador, más no lo hace sino movida por el temor 
a dejar sin nombrarse a todas quienes son las gestoras de los movimientos feministas que han 
tenido trascendencia en los cambios profundos de la historia ecuatoriana. 
 
 
Lo importante de esta crítica, es entender que como otros países latinoamericanos,  los 
movimientos de nuestro género, han sido soslayados por el androcentrismo, la falsa moral 
social y religiosa y por la cultura misma de las nacionalidades, siendo el peor contrincante, el 
grupo de los mestizos y los blancos que han tratado de cuestionar y reducir el valor de las 
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luchas por el alcance de los derechos en igualdad hombre-mujer, convirtiéndose en las 
primeras críticas negativas, las misas mujeres aglutinadas en una derecha conservadora y 
liberal que se quedó en el pasado, son las enemigas de su género. 
Se entiende que el único Presidente que incluyó una lista de derechos para la mujer, fue Eloy 
Alfaro Delgado, considerado líder americano del liberalismo-laisismo, quien remeció 
inclusive, hasta los cimientes de una iglesia católica tradicionalista detentadora del poder 
económico y político que hubiera mantenido la esclavitud de la mujer de nuestro pueblo y de 
las clases media y alta a través de leyes godas, aberradas a la Ley Mosaica que mantienen 
hasta el momento, sometido al género femenino aunque sus luchas, lograron conquistas 
fundamentales para los derechos inherentes a su condición y esencia humana. 
Aunque los derechos de este género se han conseguido por goteo en diferentes períodos 
constitucionales y de facto, dentro de la sociedad ecuatoriana, el esquema legal y sociológico 
de exclusión y de discrimen, es evidente que requiere de una nueva reestructuración total para 
que desarrolle primeramente el país en los aspectos económicos, educativos y culturales que 
son el puntal mayor de todo cambio cualitativo. 
Desde la visión de la inconsistencia del sistema legal para proteger a la mujer y con ella a la 
familia, núcleo principal de toda sociedad, es importante que las autoridades enfrenten el 
androcentrismo sexista y misogínico que se ha creado por siglos de historia en el Ecuador, y 
entonces, pueda entender que la verdadera equidad de género, vendrá como consecuencia de 
un comportamiento humano distinto donde la mujer quede incluida a los beneficios y 
derechos que el hombre ostenta. 
Para llevar a la práctica la aplicación de este principio constitucional que da calidad a la vida 
de hombres y mujeres iguales ante la ley y la prestación de todos los servicios, ante el 
derecho laboral, y otros derechos más transcendentales como el de la participación política de 
la mujer en un 50% como está ordenado y que aún sigue en postergación, tal el caso de la 
justicia donde un mínimo números de mujeres acceden al nivel Uno, porque aún en las 
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decisiones de las esferas más altas en el gobierno, se estima que no está preparada cien por 
ciento para competir con el varón, lo cual no es cierto 
El cambio hacia la equidad de género en nuestro país, requiere  de un estudio profundo sobre 
la violación sistemática de este principio constitucional y desde sus resultados, sugerir 
mecanismos idóneos que permitan la erradicación progresiva de toda forma legal o social que 
tienda a disminuir los legítimos derechos de la mujer cuyo ejercicio corresponde con los 
límites planteados por la ley, a cada uno de los géneros.  
LO QUE EL TRABAJO PROPONE EN CUANTO A LA INEQUIDAD 
Es desde la percepción de esta inequidad, que el trabajo analiza y determina la urgente 
necesidad de reformas sustanciales para la correcta, directa e inmediata aplicación de este 
principio supremo de la equidad de género, estudiando desde la raíz del problema para sugerir 
soluciones aparentes y no copiadas a países con una realidad y desarrollo diferente o de pegar 
normas de otras legislaciones extrañas que posiblemente, no se adapten a nuestra legislación 
ecuatoriana. 
Desde otros puntos de vertiente fundamental, se ha establecido que la costumbre se remonta 
más que nada a los hechos religiosos que a los  políticos, lo que ha dado como resultante, una 
mujer sometida al arbitrio de autoridades, padres, hermanos y cónyuges que desde el seno 
familiar, la esquematizan y si a este atributo arbitrario, se añade el hecho de que una gran 
mayoría de mujeres, viven en extremos de pobreza, violencia sexual, violencia social, con 
inseguridad de todo tipo, mientras que el varón en menor porcentaje sufre la exclusión y el 
discrimen que no llegan a los parámetros que ha tenido y tiene que soportar el género 
femenino, inclusive, en sus derechos ocupacional y político que es donde más se encuentra 
excluida. 
En este aspecto, al referirse el autor Guzmán a la situación de la gran mayoría 
poblacional, especialmente de mujeres en el Ecuador, respecto a que sufren una 
distribución de los recursos estatales en graves inequidades verticales y especiales 
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que a la postre, “son horripilantes constrastes” dándose la inequidad vertical, la 
misma que se encuentra determinada en la afección de grupos humanos de atención 
prioritaria en los que se ubica desde luego, el género femenino especialmente.  
(Guzmán, 2006, págs. 19-20). 
La religión, el derecho, la teocracia y los gobiernos tiranos como el del Doctor Gabriel García 
Moreno, promovieron leyes violatorias de los derechos humanos relativos a la condición 
femenina, especialmente, aquellos que tienen que ver con su integridad y dignidad, 
negándoles el derecho de participación justa y equitativa en la economía del Estado, en su 
contribución intelectual y económica, en la participación social y política, dejándola atada a 
un patriarcalismo enfermizo, con manifestaciones de excesivo privilegio masculino, a una 
falsa moral y a la  negación de todos los indicadores de igualdad frente al hombre. Por ello, el 
trabajo intentará demostrar que existe una violatoria sistemática en la aplicación del principio 
constitucional relativo a la equidad de género que ha promovido la violencia intrafamiliar y 
hasta un velado femicidio que ha venido costando trabajo para que sea reconocido en el 
sistema penal y aunque el análisis parte de conceptos estrictamente constitucionales y de 
derechos humanos, es importante que se corrijan los errores en otros campos del Derecho, el 
discrimen y la exclusión de los que viene siendo objeto la mujer ecuatoriana. 
EL TEMA DE LA EQUIDAD DE GÉNERO DESDE UNA VISIÓN 
PERSONAL 
El tema, desde la visión personal de quien lo propone, aborda el criterio el análisis de la 
violación sistemática de los principios constitucionales de equidad e integridad de la persona 
humana, situación que lesiona desde todos los ángulos de la vida, los derechos irrenunciables 
de la mujer ecuatoriana, entendiendo que la dimensionalidad del problema no está solo en no 
cumplir las leyes, sino, en una práctica social que reproduce esquemas de esclavitud y 
servidumbre para el género femenino; es entender que aún se vive una doble moral que 
permite al hombre, hasta contaminar a su cónyuge con enfermedades de trasmisión sexual, 
indiferentes a su condición de madre, esposa y ciudadana. 
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Este trabajo de investigación realizado, sustenta sus criterios en que los movimientos y  las 
luchas del género inhibido, discriminado y excluido, ha sido siempre con fuerza aunque haya 
sufrido invicivilizaciones por parte de los políticos, autoridades y actores sociales en general, 
donde también se incluyen las propias mujeres de la derecha que subestiman por mandato de 
sus varones, los alcances de estas luchas feministas que pretenden dignificar la vida de las 
familias ecuatorianas, conquista que solo será posible cuando el Estado, procure políticas de 
verdadera aplicabilidad de lo equitativo y justo para la mujer ecuatoriana. 
Este principio constitucional podrá ser aplicado, respetado y difundido solo cuando sin 
demagogias y palabras de doble intención, como la de publicitar mejoras a favor de ella sin 
que en el fondo se cumplan, otra, que habiendo principios supremos y leyes afines a la 
materia de derechos humanos y constitucionales de inclusión para la equidad de género, no 
sean cumplidas  desde el Estado a través de todos sus entes públicos dando ejemplo de acción 
positiva, de lo contrario, el carácter garantista de la Constitución, será una mera declaratoria 
sin sentido ni responsabilidad, peor aún, sin intenciones de cumplir y hacer cumplir la 
deseada equidad de género que la mujeres ecuatorianas reclaman por derecho y por justicia. 
EL COMPROMISO DEL ESTADO PARA EL CAMBIO CULTURAL 
Mientras no  exista una exigibilidad de parte del Estado para hacer cumplir este derecho 
humano irreductible desde todas las  Funciones del Estado y a través de todos los estamentos 
privadas, organizaciones no gubernamentales, fundaciones, corporaciones y toda cuanta 
agrupación exista, entidades educativas, ministerios llamados a cumplir y hacer cumplir, 
Función Judicial entre otras instituciones ,convencionales o no, desde cada gremio o rincón 
de la patria a fin de sentar las bases del cambio social que se requiere en esta materia, no 
podrá decir el Estado que en Ecuador, existe un respeto constitucional y una observancia 
legal al principio de equidad de género, puesto que la situación  de extrema vulneración de 
sus derechos en el territorio nacional, no ha variado en nada. 
Para el criterio personal de quien propone el tema, es importante hacer partícipe a toda la 
población en derechos de equidad, formando hábitos o reflejos condicionados que permitan 
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una práctica generalizada en toda la nacionalidad ecuatoriana, formación que debe iniciarse 
desde el pre-kínder y el kínder hasta los últimos años de educación y desde las formas 
culturales de la sociedad civil, porque todo cambio involucra al Estado y a la nacionalidad en 
las corresponsabilidades a fin de erradicar las divisiones discriminativas hombre-mujer, 
manteniendo un solo norte de progreso y desarrollo sociales, toda vez que mientras exista un 
número alarmante de mujeres en condiciones de riesgo y vulnerabilidad, es decir, en peores 
condiciones que el varón, la equidad de género, será otro de tantos derechos humanos que 
impidan la dignificación de las condiciones igualitarias y la integridad del género femenino, 
principios de carácter  universal que existiendo en la ley, no se cumplen y que se espera sean 
aplicados . 
Más que los hombres, las madres, mujeres solas como las viudas, separadas, abandonadas, 
soportan la exclusión estatal manifiesta en la insatisfacción de las necesidades básicas, la falta 
de vivienda, el poco acceso al trabajo y salud entre otras formas mediante las que se 
manifiesta el discrimen que contra ella se ejerce desde el Estado como eje rector y desde las 
instituciones que son los puntos más álgidos en la insatisfacción de necesidades básicas, 
asunto que en Ecuador, se da a diario al igual que en el entorno latinoamericano donde la 
gran mayoría de mujeres, viven marginadas en diversas formas, y siendo víctimas de la 
violencia intrafamiliar que profundiza los abismos hombre-mujer, los Estados no han 
reestructurado las políticas estatales para determinar un cambio positivo en las conductas 
humanas que son la respuesta a formas coloniales y bárbaras de ejercer dominio sobre la 
mujer ante la indiferencia de actores sociales y gobierno.  
Urge imponer una campaña masiva que nazca desde los primeros años de la educación 
básica, para continuar la reconstrucción cultural en los niveles medios y en los universitarios, 
fomentando la equidad de género, obligando al cumplimiento, visualizando públicamente que 
los géneros hombre-mujer, tienen que manejarse en igualdad de derechos y posibilidades de 
crecimiento personal, estableciendo desde el bombardeo de la comunicación masiva, que 
todos los seres nacemos libres e iguales sin distinción alguna como reza la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
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Es preciso hacer comprender sobre todo al género femenino, que no puede ni debe seguir el 
sometimiento ancestral que le acompaña desde su nacimiento y que le resta integridad 
personal, autoestima y dignidad, que debe empoderarse de sus propios valores y defenderlos 
con uñas y garras de ser posible, en una sana competencia social y humana con el varón y que 
nada ni nadie puede disminuir su condición, peor aún, ser víctima de la violencia intrafamiliar 
y social que le acompaña desde siglos de historia colonialista. 
En definitiva, las democracias con fuerte dosis de androcentrismo sexista, por sus 
concepciones políticas de inferioridad de la mujer frente al hombre, debilitan el crecimiento 
económico y el óptimo funcionamiento de las empresas y los mercados de trabajo porque una 
gran mayoría de ellas, se ubican en los sitios marginales, otra fuera la realidad, si juntos los 
seres humanos, al menos en Ecuador, tuvieran igualdad de derechos y sobre todo, igualdad de 
obligaciones dentro y fuera del hogar para que la sociedad funcione diferente. 
El primero y más importante objetivo del alcance de la equidad entre los géneros, no busca 
más que responder a estos desafíos a través del fortalecimiento de las capacidades del 
gobierno, del conjunto de empresarios, sindicatos, obreros madres de familia y oficinistas en 
general, para emprender acciones por la igualdad de género en cada sector. 
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CAPÍTULO III 
3 LOS TEXTOS INTERNACIONALES DE DEFENSA DE LOS 
DERECHOS DE LA MUJER 
3.1  LA DECLARACIÓN UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS, 
OTROS TEXTOS SIMILARES Y LOS EFECTOS POSITIVOS EN LAS 
SOCIEDADES ACTUALES EN RELACIÓN A LOS DERECHOS DE 
EQUIDAD DE GÉNERO 
 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
Esta Declaratoria que entrara en vigencia a partir de 1948, después de que el mundo quedó 
devastado e inseguro con la Segunda Guerra Mundial, nace en miras a conseguir la paz  en el 
planeta, es decir, entre Estados y entre personas,  dice al inicio de su Preámbulo que: 
Considerando que la libertad,  la justicia y la paz social en el mundo tienen por base 
el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables 
de todos los miembros de la familia humana”:  (NN.UU, 1988). 
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De este contenido, el trabajo extrae un criterio acorde al tema planteado y es que al decir que 
la paz social se fundamenta en la libertad y la justicia, pero sobre todo, en el reconocimiento 
de la dignidad intrínseca, es decir, de la esencia integral de la persona humana, se entiende 
que esta Declaración Universal, determina que todo parte del principio inalienable de la 
igualdad o equidad de género entre cada uno de los miembros del hogar, lo que significa, el 
sentido igualitario de hombre y mujer sin diferencias excluyentes o discriminativas como 
sucede en el seno de la sociedad ecuatoriana que la costumbre, ha dado a la cultura, derechos 
que el varón ejerce para sumir en su autoridad, la libre expresión del género femenino, a tal 
extremo de que en la intimidad de una pareja, se da un sentido de posesión como si la mujer 
fuera solo un objeto de propiedad del hombre, así éste busque otra persona y le deje a ella, 
ante esta situación, el hombre está convencido de que les seguirán perteneciendo tanto la 
primera como la segunda y otras más, como sucede en casos reales, de tal suerte que si ésta 
busca otro compañero, inicia la acostumbrada violencia sexual de su ex-pareja, ya sea 
cónyuge o conviviente, hasta terminar en un gran número de casos, en femicidio, figura 
jurídica que hoy, los movimientos femeninos, reclaman su inclusión dentro de las 
clasificaciones de los delitos contra las personas, porque corresponde a otro tipo de violencia 
clasificatoria y lleva en sí, una fuerte carga cultural de androcentrismo sexista que muchos 
tratadistas sociológicos y penalistas, no quieren ver que se da en el seno de una estructura 
social que ha sobajado o disminuido los derechos de la mujer, sin que se pueda rescatar desde 
el Estado, la equidad de género que se persigue 
El mundo caminó hacia el mejoramiento de las relaciones interpersonales  y familiares a 
partir de la Declaración Universal de los Derechos Humanos que han venido reivindicando en 
muchas formas, los derechos que antes eran prohibidos para el género femenino, toda vez que 
el texto, en varias normas, insiste y vuelve a insistir que los pueblos y naciones deben tener 
como ideal exigir el trato igualitario de las personas mediante la enseñanza y la educación, 
pero sobre todo, bajo la inspiración establecida en el respeto a los Derechos Humanos que 
son desde todo punto de vista legal y jurídico, irreductibles, inalienables e irrenunciables. 
En los países más avanzados donde la cultura está superando muchos defectos políticos, 
sociales y económicos, se busca la aplicabilidad de este principio establecido en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos y de hecho, se vive ya una igualdad, al 
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extremo que las tareas del hogar, ya no son asunto exclusivo de la mujer, sino, que se 
reparten en iguales dividendos estas obligaciones, pero la equidad política, aún no se cumple 
en el cincuenta por ciento que corresponde a cada género, por ello, es casi imposible 
encontrar Primeries o Presidentas mujeres en los países europeos o en Estados Unidos de 
América, . 
LA CONVENCIÓN AMERICANA DE LOS DERECHOS HUMANOS 
Para entender que en cuanto a materia de equidad de género, existen tratados, declaraciones y 
convenciones internacionales y a nivel de región, basta con mirar el texto de esta convención 
para saber que el Estado ecuatoriano, a más de los documentos expuestos y de su 
Constitución, tiene suficiente marco legal para obligarse y obligar el respeto a la igualdad 
inequívoca entre hombre y mujer. A continuación, con intenciones de demostrar la existencia 
de normas precisas que obligan al cambio cultural y político, se citan los siguientes artículos 
de la Convención Americana de Derechos Humanos que dicen: 
“1. Los Estados Partes se comprometen a respetar los derechos y libertades 
reconocidos en ella y a garantizar su libre y pleno ejercicio a toda persona que esté 
sujeta a su jurisdicción, sin discriminación alguna por motivos de…sexo… o de 
cualquier otra índole….  
2. Para los efectos de esta Convención, persona es todo ser humano.  
Si el ejercicio de los derechos y libertades mencionados en el artículo 1 no estuviere 
ya garantizado por disposiciones legislativas o de otro carácter, los Estados Partes 
se comprometen a adoptar, con arreglo a sus procedimientos constitucionales y a las 
disposiciones de esta Convención… o de otro carácter que fueren...  (NN.UU, 1988). 
De los citados artículos, se destaca el pronunciamiento de exigibilidad de respeto y aplicación 
de los derechos y libertades inherentes a hombres y mujeres, garantizando el libre y pleno 
ejercicio para todas las personas, estos significa sin distinción pero aún, discrimen o 
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exclusión de raza o sexo, es decir, en una equidad total de hombres y mujeres en el goce de 
los mismos y no como viene sucediendo en nuestro país, donde todavía la igualdad de 
géneros, es un mito. 
En el texto citado además se lee que para los efectos de aplicación de los principios 
regionales que reproducen a su vez, los de carácter universal que manifiesta esta 
Declaración, significa que son derechos irreductibles e irrenunciables, por ello, categoriza al 
ser humano como persona viva, con voluntad y conciencia, libre  e íntegra de tal manera que 
nadie puede vulnerar dicha esencia de humanidad. 
Como dice el texto de la Convención Americana, si el ejercicio de los derechos y libertades 
mencionados en el artículo 1 no estuviere ya garantizado por disposiciones legislativas o de 
otro carácter, los Estados Partes se comprometen a adoptar, con arreglo a sus procedimientos 
constitucionales y a las disposiciones de esta Convención, las medidas legislativas o de otro 
carácter que fueren necesarias para hacer efectivos tales derechos y libertades, sobre todo, el 
de igualdad. 
PACTO INTERNACIONAL DE DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES Y 
CULTURALES 
Para entender los fines de este documento, es preciso analizar en concreción, dos de sus 
Artículos, el tercero y el quinto, numeral 2,que dicen: 
 “Art. 3.- Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen a asegurar a los hombres y a las 
mujeres igual título a gozar de todos los derechos económicos, sociales y culturales enunciados en el 
presente Pacto”  (O´donnel, pág. 297). 
Esta norma es lo suficientemente clara como para justificar su inaplicabilidad, ya que 
compromete a los Estados del cual Ecuador es parte, al cumplimiento irrestricto de las 
libertades y derechos iguales de hombre y mujer, lo significa, la existencia de políticas 
públicas que obliguen su aplicación para cumplir con el principio universal y constitucional 
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de la equidad de género que en nuestro país se viene vulnerando de manera sistemática 
porque la cultura, no aporta medidas que garanticen a la población, su cumplimiento 
obligatorio. 
“Art. 5.- 2. No podrá admitirse restricción o menoscabo de ninguno de los derechos 
humanos fundamentales reconocidos o vigentes en un país en virtud de leyes, 
convenciones, reglamentos o costumbres, a pretexto que el presente Pacto no los 
reconoce o los reconoce en menor grado.  (NN.UU.) 
Si un documento que se encuentra apoyado por la Constitución de la República del Ecuador, 
es explícito en su norma cuando determina que ninguna causa por mayor que fuera, puede 
restringir las libertades y derechos de las personas, el Ecuador, desde el Estado y las 
instituciones públicas y privadas o desde todos los estamentos sociales, está obligado a 
respetar y hacer cumplir  todos derechos fundamentales de los seres humanos, sobre todo, el 
principio de equidad de género. 
 
 
Por el contrario, admitir, permitir y fomentar la violación sistemática de la igualdad entre las 
personas que conforman la nación, demuestra que las estructuras sociales, mantienen 
estereotipos y paradigmas poco modernos y lesivos a la dignidad de las mujeres, asunto que 
debe cambiar por decisión política, incluyendo en la educación las normas de respeto a la 
equidad. 
 
 
Lo contrario, es vivir un estado de injusticia constante, es irrespetarse como gobierno e 
irrespetar a su población, es dejar pasar y dejar hacer en una inercia que perjudica al sector 
más vulnerable, de la población, la mujer. Desde la actividad política, un ejemplo claro de 
cultura androcéntrica sexista, fue el caso de la Presidenta Rosalía Arteaga que por ser mujer, 
más que por ambiciones políticas, los militares le retiraron su apoyo y un hubo reclamación 
de grupos femeninos, sino, un silencio sepulcral y cómplice, porque todos los 
vicepresidentes, han asumido las funciones principales de Jefes de Estado, pero lógicamente, 
si en Ecuador no existe el reconocimiento de la equidad de género, era lógico que se impida 
el ejercicio de la Presidencia de la República a través de una mujer mientras que Estados 
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como Chile, con seriedad responsable en sus militares y en sus políticos, nombró por la vía 
democrática a una mujer que se desempeñó eficientemente en este cargo, haciendo que el 
pueblo, basado en la confianza de esta mujer, la vuelva a reelegir en este período 
presidencial, es decir, del 2014 al 2020  
 
 
En nuestro país, no basta que esté declarado en la Constitución y los instrumentos 
internacionales de derechos humanos, este principio de equidad de género que es de tipo 
universal, de tal manera que además, cuenta hoy con un soporte sustantivo en diversas leyes 
que protegen a la mujer, por ello, esta situación de violatoria sistemática a la igualdad de los 
géneros, resulta inexplicable que nada se haga para el cambio cultural, ya que es desde allí 
que se infieren las diferencias sustanciales del trato a las personas, por lo que sería obligatorio 
que el Estado inicie una construcción mediante campañas masivas introduciendo en la 
educación la igualdad de todas las personas, en un ejercicio permanente, donde inclusive el 
varón desde cortas edades, aprenda a manejar las tareas domésticas como cocinar, lavar,  
planchar, entre otras, en un compromiso masivo Estado-sociedad civil tendientes a mirar a la 
mujer en igualdad de condiciones, lo que ahora en este trabajo sería causa de mofa o de creer 
que se quiere trastocar los estamentos tradicionalistas que apoyan la supremacía del varón sin 
contemplaciones de respeto a este principio de equidad que sigue lejos de la praxis social 
ecuatoriana, lo que semeja una reproducción de conceptos tradicionalistas provenientes de la 
esclavitud religiosa, moral y social de la colonia, formas esquemáticas que no se erradican 
definitivamente de nuestra estructura social y política, situación que ahonda las diferencias 
entre los privilegios del varón y las inhibiciones del género femenino frente a la igualdad de 
todos . 
 
 
Desde este análisis, cabe hacer hincapié en que la violencia contra la mujer ecuatoriana, es 
costumbre y una de las manifestaciones, precisamente, es la violatoria sistemática de su 
principio humano de equidad de género. 
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3.2 APORTES PERSONALES SOBRE EL PACTO INTERNACIONAL DE 
LOS DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES Y CULTURALES EN 
RELACIÓN AL DISCRIMEN CONTRA LA MUJER EN GENERAL 
Para el aporte, se ha tomado como fundamento la expresión de Daniel O´Donnell cuando 
estima que para que una jueza o juez, abogada/o o autoridad, aplique los principios 
consagrados en los instrumentos internacionales de derechos humanos y en la propia 
Constitución de la República del Ecuador, es necesario primero entender la magnitud que 
éstos representan, comprender la naturaleza y relevancia de estos derechos y saber que no 
pueden vulnerarse, ya que la consagración global de la igualdad de las personas ante la ley, 
trae como consecuencia el respeto a la equidad de género desde todas las manifestaciones de 
la vida, no solo desde la interpretación legal, porque en la práctica diaria dentro del seno de la 
sociedad, es donde los conflictos aparecen o se solucionan según la voluntad política y 
cultural. 
De qué sirve a una mujer tener tantos documentos jurídicos que protejan sus derecho si el 
padre, sus hermanos, cónyuge o conviviente, ejercen sobre ella violencia, si desde las plazas 
de trabajo la toman como objeto de inferioridad, de hostigamiento, provocación, acoso sexual 
o intimidación, entre otras formas preconcebidas de la sociedad, si sus jefes conociendo la 
capacidad, le discriminan prefiriendo en las esferas de mando a un varón, de nada ha servido 
tanto acuerdo, convenio, documento o declaración universal y regional de sus derechos, en 
especial, los políticos y los de equidad de género. 
El problema de la equidad de género en relación a los derechos por los que viene luchado el 
género femenino en el Ecuador, tiene siglos de vigencia, por lo que la injusticia, el discrimen 
y la exclusión, es una vieja y aberrante práctica que desde hace apenas dos décadas está 
siendo visualizada en la legislación nacional, sobre todo, a partir de las Constituciones de 
1998 y 2008, que establecen otros parámetros de comportamiento social respecto al principio 
de equidad de género, es decir, que la intención de erradicar cualquier tipo de trato 
diferenciado entre hombre y mujer, es de buena intención, pero por ser principios abstractos 
en el seno de las estructuras sociales, nada o casi nada se hace por remediar esta vulneración 
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sistemática del principio que este trabajo de investigación analiza a través de cada tema y 
subtema planteado. 
Considerando que los más antiguos antecedentes se encuentran en la Biblia judeo-cristina que 
viene desde 1492 influenciando en el comportamiento cultural religioso, es difícil erradicar 
de una plumada la costumbre de superposición del hombre sobre la mujer, hace falta 
reconstruir los conceptos y exigir una aplicación diaria, constante y veraz para obtener los 
resultados que se esperan, formando sobre todo al varón, en igualdad de derechos y de 
obligaciones, fundamentalmente, en las que por historia ha venido desempeñando la mujer en 
el hogar como hija, esposa o madre y que desde la colonia, se han estimado que son tareas 
exclusivas del género femenino y que el opuesto, no podría denigrar su condición sexista para 
realizarlos en conjunto, a medias, con estimación de respeto a la mujer desde su niñez y 
adolescencia 
en los Decretales de Graciano, Libros Vedas, el Corán, entre otros documentos religiosos, es 
importante que se tomen todos estos antecedentes como fuentes documentales de 
información, para determinar que habiendo nacido  del Derecho desde la idea de la divinidad, 
en muchas instituciones y en casi todas las religiones  y culturas del mundo, los derechos de 
la mujer estuvieron anulados o simplemente inhibidos, razón por las que el análisis tendrá 
como antecedentes, este tipo indiscutible de documentación histórica. 
Para las y o los defensores de la equidad de género, no ha sido tarea fácil llegar hasta el 
reconocimiento de la existencia de un problema que se arrastra desde tiempos coloniales, y 
como  los sistemas e instituciones legales, han sido un legado del pueblo romano, de una 
España Medieval y Castellana o del Derecho Napoleónico, la fuerza de la costumbre y los 
conceptos culturales, han dado la pauta para que estas instituciones sigan introducidas no solo 
en  el Ecuador, sino, en el Continente Americano, y por lo mismo, ha sido imposible la 
visualización del esquela anti jurídico que ha puesto a la mujer en condiciones de riesgo y de 
vulnerabilidad, inclusive, en cuanto al cobro de remuneraciones o salarios que frente a igual 
trabajo que el hombre, debería percibirlos en las mismas cifras o cantidades. 
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3.3 ESTUDIO ANALÍTICO DEL CONVENIO SOBRE LA 
DISCRIMINACIÓN (EMPLEO Y OCUPACIÓN) RELATIVO A LAS 
CONQUISTAS DE LA INCLUSIÓN LABORAL FEMENINA 
La Organización Internacional del Trabajo, OIT, viene desde varias décadas atrás, 
construyendo las redes sociales que sirvan como canales de aplicación de la igualdad laboral 
de la mujer y su inclusión en el derecho al trabajo, velando sobre todo, porque no se vulneren 
los principios universales de la equidad de género ni se agudice la situación que 
históricamente, ya es crítica para la mujer embarazada.  
En todo caso, los alcances construidos a nivel internacional sobre estas redes, han servido de 
soporte en el aparejamiento de las condiciones humanas, trato económico y un algo de 
mejoras en la salubridad e higiene de fábricas, industrias, textiles y otros centros laborales 
donde ella se desenvuelve, no obstante, la distancia entre sus derechos esenciales, condición 
de ser y situación económico social, aún sigue en crisis, de tal manera que el trabajo de la 
OIT, se ha encaminado a la búsqueda de la dignidad de su condición en el campo laboral y a 
nivelar los ingresos de ella en relación a los que tradicionalmente ha venido percibiendo el 
hombre, asunto que en algunos países desarrollados, ya es un hecho pero en las condiciones 
de las mujeres latinoamericanas, ecuatorianas entre ellas, de Asia y África, la equidad, aún es 
un mito, un imposible, sueño irrealizable por el que se lucha. 
El documento “Construyendo Redes y Alianzas”, es un programa de apoyo 
inequívoco hacia la inclusión de la mujer y el soporte mayor para erradicar 
progresivamente todo tipo de discrimen contra ella  en el campo laboral, por lo 
tanto, es un contenido que se orienta al fortalecimiento de grupos de mujeres en 
procesos de organizaciones incipientes que no han podido establecer condiciones de 
mejora a su vulneración del derecho de equidad, programa en el que sobretodo, se 
apoyan grupos de mujeres de sectores populares, urbano-marginales y rurales, 
comprendiendo en las redes también los grupos de campesinas e indígenas, mujeres 
que forman grupos específicos de lucha constante por el alcance de sus derechos de 
igualdad y también grupos de mujeres que se movilizan dentro de otras 
organizaciones de base, las mismas  que han venido luchando en forma 
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independiente, aunque esta lucha, no ha sido visibilizada con la fuerza que 
socialmente tiene frente a igual remuneración y condiciones laborales que el 
hombre. (Mujeres del Sur, 2013). 
CONVENIO OIT N° 100: IGUALDAD DE REMUNERACIÓN  
Para ampliar más la explicación sobre esta búsqueda de la equidad de género en el campo 
laboral, hace falta un breve análisis a dos convenios de la Organización Internacional del 
Trabajo OIT, que el tema investigado, los estima precisos, dentro de muchos documentos 
internacionales que tratan de equiparar la situación de derechos y obligaciones hombre-mujer, 
razón por la que se toman como modelos de gestión  en la lucha internacional de los 
estamentos que como esta Organización Internacional, pretende conseguir y de hecho, ha 
venido consiguiendo igualdades laborales para erradicar progresivamente, el ancestral 
discrimen al género femenino que viene lesionado sus derechos y garantías constitucionales 
como ocurre en nuestro país 
En una parte de su texto este documento establece que: 
A pesar del masivo ingreso de las mujeres a la fuerza de trabajo, su mayor nivel 
educacional y el significativo aporte que ellas realizan a la manutención de sus 
familias y el desarrollo de sus países, aún persisten fuertes patrones de desigualdad 
de género en el trabajo. 
La discriminación de género atenta contra los principios y derechos fundamentales 
del trabajo, los derechos humanos y la justicia social.  (ilo.org, 2013). 
Manifiesta también su texto que la Organización Internacional del Trabajo, desde que fuera 
creada, tiene como principio fundamental, el reconocimiento de que todos los seres humanos, 
sin distinción de raza, credo o sexo tienen derecho a perseguir su bienestar material y su 
desarrollo espiritual en condiciones de libertad y dignidad, de seguridad económica y de 
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igualdad de  oportunidades, lo que significa promover la equidad de género entre mujeres y 
hombres.  
Desde esta determinación de principios universales, el trabajo estima que es 
fundamental promover de manera diaria y constante, a través de todas las formas y 
mecanismos de difusión, el conocimiento entre niñas, niños, adolescentes, personas 
adultas y de la tercera edad, los derechos femeninos, uno de ellos, la equidad de 
género, porque la sociedad ecuatoriana, tiene que cambiar para la erradicación 
progresiva del discrimen contra las mujeres que siendo el eje principal del hogar, 
constituyen la base más sólida de la nación ecuatoriana, por ello, es importante que 
las políticas públicas, comiencen a difundir estos derechos inherentes a la dignidad 
humana de las mujeres en el territorio nacional, comprendiendo esta difusión, no 
solo los derechos que expresa la Ley Suprema, sino aquellos que se encuentran 
determinados en los instrumentos internacionales y regionales  como exige el Art. 
11, numeral 3 de la Constitución de la República del Ecuador que dice que los 
derechos humanos son de “directa e inmediata aplicación” por y ante cualquier 
servidora o servidor público, administrativo o judicial”.  (Constitución de la 
República del Ecuador, 2008). Registro Oficial Suplemento No. 449.20/X 
Es necesario anotar para el estudio analítico, que desprendido de este convenio, existen 
además, cuatro textos o Convenios ampliatorios, cuyo objetivo común, es la contribución 
para superar la condición del género femenino en el mundo, de la cual no se escapa el 
Ecuador, puesto que con todas las luchas feministas, aún continúa la tradicional situación 
discriminatoria en que vive la gran mayoría de mujeres principalmente, en el campo social, 
político y sobre todo, en el ocupacional, de tal manera que a través de estos cuatro convenios, 
los países de Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay, han buscado el cambio sustantivo 
de las normas y la exigencia de una práctica social igualitaria de derechos hombre-mujer, y 
como resultante de esta praxis, ahora viven en mejores condiciones que otras mujeres del 
Cono Sur, habiendo conseguido inclusive, que se publique un texto didáctico elaborado por 
Marta Rangel, a partir de materiales educativos desarrollados por Janina Fernández en 
colaboración de María Luz Vega y Guillermo Pérez, quienes aportaron sus esfuerzos como 
dice la OIT, en la revisión del contenido, preparación y redacción, trabajo al que se unieran 
María de la Luz Celedón y María Elena Valenzuela, esta última Especialista en Género, 
cuyos textos están en auge en los mencionados países como lo menciona por estadísticas, 
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Guillermo Miranda, Director Oficina Subregional de la OIT para el Cono Sur de América 
Latina ubicada en Santiago de Chile, dato que fuera oficializado por el éxito obtenido. 
CONVENIO N° 111: DISCRIMINACIÓN EN EL EMPLEO Y OCUPACIÓN 
La Organización Internacional del Trabajo, organismo que se desprende de la Organización 
de Naciones Unidas, ONU, que abarca actualmente a todos los países del mundo, por el 
sentido de obligatoriedad en la práctica de derechos humanos, los mismos que son 
universales, es decir, de carácter irreductible, dentro de los cuales, se encuentra la equidad de 
género, avista regulaciones específicas para defender  los principios igualitarios, uno de ellos, 
la equidad de género que todavía no constituye una práctica generalizada en el mundo y por 
lo mismo, se debe ir construyendo redes sociales de concepción. 
Este convenio, también fomenta el desarrollo de organizaciones independientes de 
empleadores y  trabajadores, facilitando la formación de la conciencia y asesoramiento 
técnico en cuanto a la erradicación de todo tipo de discrimen laboral entre las dos partes 
antagónicas de la relación laboral, establecimiento que pese a la obligación de cumplir, aún la 
mujer sigue relegada en este campo como en los demás de la vida social, por lo que la lucha 
por sus derechos y su auténtica equidad, continúan. 
EL TRABAJO DE LA OIT PARA CREACIÓN DE NORMAS LABORALES 
QUE AMPAREN A LA MUJER 
En la equidad ocupacional de género, esta Organización Internacional del Trabajo, ha venido 
estableciendo normas que son de cumplimiento obligatorio y aunque en países como el 
nuestro, es insipiente su aplicabilidad, ha fomentado importantes cambios cualitativos de 
reivindicación de derechos humanos entre géneros  que son fundamentales para dignificar la 
vida femenina, tal como demuestran las siguientes conquistas:  
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1. Jornada laboral de 8 horas, frente a una de 17 horas que fue la tradicional desde la Era de la 
Industrialización  y las primeras formas capitalistas de explotación laboral, sobre todo, de la 
mujer 
2. Protección de la maternidad, que ha devenido en mantenerla dentro de su área 
ocupacional sin ser despedida por el embarazo o por el parto, muy al contrario, 
ahora tiene semanas antes y semanas después del nacimiento de los hijos, una 
licencia por maternidad, derecho ineludible que obligó a los Estados a conciliar sus 
leyes laborales para evitar la vulneración de este derecho natural y reproductivo, ya 
que son ellas, las que mantienen viva la especie más que el varón. 
3. Dentro de la equidad de género en el campo ocupacional, la madre, ya puede 
sentirse un poco más aliviada al saber que existen leyes promovidas por la OIT, que 
precautelan los derechos del trabajo infantil 
4. Promocionando la construcción de redes contra la discriminación en el campo del 
empleo y ocupación para el género femenino, las inclusiones determinadas en el 
Convenio N° 111 relativo a las conquistas femeninas, ha procurado textos y 
mecanismos de aplicabilidad para exigir el cumplimiento de su libertad en cuanto a 
derechos reproductivos y en cuanto la equidad de género 
5. Ahora, gracias a los efectos del Convenio N| 111, las relaciones entre mujeres y 
hombres, jefes y subalternas, es menos tensas, menos subordinadas, más amistosas y 
casi equitativas, aunque todavía falta trecho por caminar hacia la verdadera 
condición de igualdad de género  
6. Desprendido de este Convenio OIT, existe una mayor preocupación humanitaria 
por la situación laboral de los obreros en el mundo, en especial por la situación de 
las mujeres, condición que se encuentra reflejada en el Preámbulo de la 
Constitución de la OIT, en el que se afirma que “existen condiciones de trabajo que 
entrañan. Injusticia, miseria y privaciones para gran número de seres humanos”.  
(OIT, 2013). 
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7. Ahora, gracias a su texto, los Estados, deben aplicar reglamentaciones sobre la 
duración de la jornada de mujeres en minas, fábricas e industrias químicas, en las 
que pueda peligrar la conservación de la especie, de tal manera que además de 
precautelar los derechos de la mujer, se precave la salud futura de los hijos que 
están por venir o que ya se encuentran en gestación 
8. El Convenio OIT N° 111, ha procurado la regularización para los contratos de 
mano de obra femenina en igualdad de condiciones que el varón, a fin de eliminar 
los vicios de una sociedad abarradamente moral y religiosa y asida a una estructura 
social que por historia ha sido y sigue siendo de tipo excluyente 
9. Este documento ha desatado una lucha contra el desempleo, sobre todo, de la 
mujer, que es la realidad más abundante en el Planeta por la misma condición de 
inferioridad que se ha mantenido por miles de años en todas las civilizaciones y 
culturas 
10.Otra de las conquistas de la OITE a través de este documento internacional de 
prevención que se analiza, es la garantía de un salario vital adecuado, el mismo que 
dignifique su vida frente al entorno social y en miras a la equidad masculino-
femenina igualitaria, a fin de no lesionar como siempre, los derechos de equidad de 
este último género 
11.  Con el principio de libertad sindical, se han fomentado a través de ese 
instrumento nacido de la OIT, las organizaciones de enseñanza profesional y técnica 
entre otras medidas análogas para obtener mano de obra calificada en la que se 
incluyan también las mujeres 
En definitiva, el cambio conseguido ha servido de base para establecer nuevas estructuras 
sociales, económicas y culturales de inclusión para la mujer dentro de su legítimo derecho a 
la equidad, pero pueblos como  Latinoamérica en los que se incluye el Ecuador, siguen 
reproduciendo culturas milenarias sin entender que todo el Planeta  tiene ciclos de cambio 
transcendental y profundo, de tal manera que es importante al menos dentro de nuestro país, 
 53 
corregir estos errores de desigualdad que conllevan discrimen y exclusión para el género 
femenino, puntal innegable de toda sociedad, etnia o nacionalidad. 
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CAPÍTULO IV 
4 LA LEGISLACIÓN REGIONAL LATINOAMERICANA EN 
DERECHOS DE EQUIDAD 
Desde siglos atrás, la defensa de los derechos femeninos y específicamente, la equidad de 
género, no ha sido tarea fácil llegar al reconocimiento, porque esto significaba para el Estado 
y las sociedades en general, sobre todo, la del entorno latinoamericano y del Ecuador, 
reconocer que existe un grave y profundo dilema, problema que se arrastra desde tiempos 
coloniales, y como  los sistemas e instituciones legales, han sido un legado del pueblo 
romano, de instituciones napoleónicas, imposiciones de una España Medieval como la 
Castellana o simplemente por la fuerza de una moral religiosa de doble esencia, una para el 
hombre y otras exigencias  más rígidas para el género femenino que con la fuerza de la 
costumbre y los conceptos culturales, han venido repitiéndose de manera aberrantes, como un 
esquema o pautación de principios de sumisión e inferioridad de ella frente al varón, y ha sido 
de tal manera fuete esta cultura ancestral, que logró que estas instituciones legales, sigan 
introducidas no solo en  el Ecuador, sino, en el Continente Americano, y por lo mismo, ha 
sido imposible la visualización del esquema anti jurídico que ha puesto a la mujer en 
condiciones de riesgo y de vulnerabilidad, inclusive, en cuanto al cobro de remuneraciones o 
salarios que frente a igual trabajo que el hombre, debería percibirlos en las mismas cifras o 
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cantidades, su maternidad y el hecho de que tiene como obligación histórica, el cumplimiento 
de un doble rol dentro y fuera del hogar. 
Vale la pena traer al análisis, la cita siguiente: 
Desde hace 15 años, en el Ecuador se comenzó a “poner sobre el tapete” de la 
opinión pública el tema de la violencia contra la mujer 
Nos decían que estábamos “exagerando”, que no era tan grave el asunto, que los 
problemas han existido siempre entre las parejas. Que mejor dediquemos nuestras 
energías a otros temas sobre mujeres: su nivel de instrucción, sus ingresos, su 
participación política. 
Pero es que una mujer y una familia que viven en situación de violencia no pueden 
desarrollarse”  (Galeano & otros, s/a, pág. 3). 
Galeano destaca esta situación diferencial peligrosamente en contra del género femenino, 
mucho antes de que en el Ecuador se elabora y entre en vigencia la Constitución Política de la 
República del Ecuador de 1998, de tal manera que la equidad de género en el Ecuador, era 
casi un tabú, un mito, un tema del que se prefería no hablar en el Congreso Nacional de 
tendencia conservadora, en los Foros de Abogados y en otros espacios sociales. A partir del 
2008, el tema, ya tiene un enfoque diferente, en especial, desde la redacción de los derechos 
de los grupos de doble vulnerabilidad y de atención prioritaria donde se ubican mujeres, 
niños, adolescentes y tercera edad, hecho que se está dando en el entorno latinoamericano, y 
sin embargo de haberse formulado el principio universal de equidad de género en las 
constituciones, la práctica social y cultural, tienen otros matices diferentes porque aún se 
limita el libre acceso al trabajo de la mujer embarazada, violando sus naturales derechos 
reproductivos,  tomando el estado de gestación, como una incapacidad  para el cumplimiento 
de sus tareas y obligaciones de obrera, oficinista, jefe o cualquier otro rol de la administración 
gerencias, razón por la que esta cita, toma importancia para el desarrollo investigativo del 
tema planteado el que sin determinar un sentido feminista del análisis, demuestra que la 
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Constitución, no ha tenido significado en el carácter garantista que dice tener y esto se debe a 
que el Estado, las instituciones públicas y privadas, y toda organización social, ni siquiera 
han intentado promocionar la equidad de género como consecución de una sociedad 
democrática, y lo que pasa en el Ecuador, vive también toda mujer en el entorno 
latinoamericano que es igual. 
La ecuatoriana Luz Elena Coloma que junto a los grupos de lucha feminista ha tenido 
trayectoria, dice: 
“A lo largo del tiempo, miles de mujeres del mundo, han trabajado y siguen 
trabajando incansablemente por el reconocimiento y el respeto de sus derechos... 
La historia de los Derechos de las Mujeres está tejida con valor, esperanza, 
voluntad, solidaridad y en ella han participado y participan mujeres luchadoras, 
soñadoras, perseverantes, que desde el hogar, el campo, la oficina, la tribuna, las 
calles, diariamente trabajan por lograr una vida digna”  (UNFPA, pág. 2). 
Establecer que la lucha por la igualdad, es constante y que no cesará en el seno de la sociedad 
ecuatoriana y latinoamericana, es más bien una advertencia a los Congresos 
fundamentalmente del Cono Sur, ya que como se desprende de la cita, los Estados, a través 
de sus políticas públicas, han intentado minimizar y disminuir la importancia que el tema 
legal involucra porque la gran mayoría de políticos de nuestros países que en su mayor parte, 
son varones y por lo tanto, imponen en los plenarios y en el derecho, sus concepciones que 
precisamente, de acuerdo a la forma natural con que las culturas arrastran esta desigualdad  
jurídica vulnerativa de los derechos de la mujer, han servido de base para la estructuración de 
leyes inferiores y aunque la equidad de género se reproduzca en los textos constitucionales 
como el garantismo que preconiza la del Ecuador, si las estructuras sociales y culturales no 
cambian, es imposible la aplicabilidad de este principio 
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Ecuador y casi todos los países de la región, no pueden negar la imposición del género 
masculino en todas las instancias de la vida, razón que induce a que este trabajo investigativo, 
estime que la equidad de género, es posible solo en una sociedad incluyente, justa y humana 
en la que todos usen, gocen, y disfruten de los derechos inherentes a la condición humana, 
donde la dignidad y la vida con calidad, sean principios inalienables, indiscutibles e 
irreductibles como manda el principio universal. 
En la Constitución de la República del Ecuador, dentro del Capítulo Tercero, entre otras 
disposiciones, el Art. 35 determina la precautelación de los derechos de las personas y grupos 
de atención prioritaria, entre las que se encuentran las mujeres y las embarazadas, 
estableciendo además  que el Estado garantizará una serie de derechos ineludibles, normas 
que para el tema, se encuentran acordes con el análisis investigativo de la equidad de género, 
cuyo texto dice: 
Las personas adultas mayores, niñas, niños y adolescentes, mujeres 
embarazadas….recibirán atención prioritaria y especializada  en los ámbitos 
público y privado. La misma atención recibirán las personas en situación de riesgo, 
las víctimas de violencia doméstica y sexual…el Estado prestará especial protección 
a las personas en condición de doble vulnerabilidad.  (Constitución de la República 
del Ecuador, 2008). 
Del citado artículo se infiere que en el Ecuador, la mujer se encuentra en doble vulnerabilidad 
y una de las causas mayores, se encuentra en el tipo de educación y en la cultura 
androcéntrica que se viene arrastrando desde siglos de historia, reproduciendo esquemas 
nacidos de una doble concepción moral y el criterio de inferioridad que ha primado en todos 
los ejes de la vida ciudadana, los mismos que repercuten en el campo familiar en donde ella, a 
sabiendas de las autoridades, sigue siendo víctima de la violencia doméstica que se mira 
como forma natural de sometimiento y de la violencia sexual, debido precisamente, a que la 
equidad de género se encuentra tan lejana como siempre.  
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El femicidio en el Ecuador, de acuerdo al criterio de quienes integraron la Comisión de 
Transición hacia el Consejo de las Mujeres y la Igualdad de Género, anota en el texto del 
documento, la existencia de una débil estructura para la defensa de la integridad de la mujer, 
razón por la que constituye el sector más vulnerable a ser víctima del crimen dentro de la 
familia, documento que además, incluye una severa crítica a la falta de estadísticas sobre 
femicidio, lo cual a criterio del presente trabajo investigativo, se debe a la inaplicabilidad 
inclusive del principio de equidad de género en escuelas, colegios, universidades, sector 
público, sector privado, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales para adiestrar 
a la población, en sentido positivo, razón que confirma de que el Estado, tome 
responsabilidades serias para que sus políticas públicas, orientes a la aplicabilidad de un 
concepto de derechos igualitarios hombre-mujer. 
4.1 DECLARACIÓN SOBRE LA ELIMINACIÓN DE TODAS LAS 
FORMAS DE DISCRIMEN CONTRA LA MUJER Y SU 
CUMPLIMIENTO EN EL ECUADOR  
Declaración sobre la Eliminación de todas las Formas de Discrimen 
Para entender el significado de este documento internacional de gran importancia, es preciso 
analizar una parte de su texto que dice: 
Artículo 1 
A los efectos de la presente Convención, la expresión "discriminación contra la 
mujer" denotará toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga 
por objeto o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por 
la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del 
hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las 
esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera. 
(NN.UU, 1988, pág. 52). 
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La norma es suficientemente clara y precisa cuando estima que discrimen contra la mujer, es 
todo mecanismo, forma verbal, escrita, manifiesta en las acciones sociales para menospreciar, 
denigrar, humillar, distinguir, establecer diferencias, pero lo más grave, radica en que a través 
de cualquier medio se vulneren los derechos de equidad de género y cualquiera de sus 
derechos inherentes a su condición humana, lo que significa un crimen de lesa humanidad, de 
un Estado bárbaro que no camina hacia la igualdad de todas las personas frente a la ley, la 
sociedad, la justicia y la paz 
En nuestro territorio nacional, por el arraigo que se tiene a culturas pasadas, la mujer aún vive 
esa desigualdad que no respeta sus derechos, en especial, que superpone al varón y aunque en 
la Constitución se repiten en forma inclusive monótona las frases niñas, niños, juezas, jueces, 
entre otras, la ausencia en la equidad de género, es muy notoria y deberán establecerse 
políticas de rigor para que el texto internacional, otros documentos nacidos de organismos 
internacionales y en general, de legislaciones supranacionales, se cumplan junto a los 
preceptos establecidos en la Constitución de la República y otras leyes del país. 
Artículo 2 
Los Estados Partes condenan la discriminación contra la mujer en todas sus formas, 
convienen en seguir, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, una política 
encaminada a eliminar la discriminación contra la mujer y, con tal objeto, se 
comprometen a:  
b)….Adoptar medidas adecuadas, legislativas y de otro carácter, con las sanciones 
correspondientes, que prohíban toda discriminación contra la mujer;  
c) Establecer la protección jurídica de los derechos de la mujer sobre una base de 
igualdad con los del hombre y garantizar, por conducto de los tribunales nacionales 
competentes y de otras instituciones públicas, la protección efectiva de la mujer 
contra todo acto de discriminación;  
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e)…Tomar todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la 
mujer practicada por cualesquiera personas, organizaciones o empresas;  
f) Adoptar todas las medidas adecuadas, incluso de carácter legislativo, para 
modificar o derogar leyes, reglamentos, usos y prácticas que constituyan 
discriminación contra la mujer.  (NN.UU, 1988, pág. 53). 
De conformidad con el Art. 1, el Estado ecuatoriano, en su decisión de precautelar la equidad 
de género para no superponer los derechos del hombre sobre los del género femenino, debe 
adoptar medidas tendientes a la consecución de una práctica social sin discrimen para ella y 
eso, será posible solo cuando las políticas públicas, establezcan rigores contra instituciones 
públicas, privadas, partidos políticos sobre todo, organizaciones sociales en general y demás 
estamentos que reúnan grupos  personas, cuando de éstos se valga el Estado o la población 
civil para discriminar a la mujer, costumbre tan arraigada que no se vuelve visible en la 
práctica, ya que es un comportamiento normal la vulneración de sus derechos, y al 
encontrarse que está bien acendrada en la práctica social diaria, todos miran con normalidad 
este discrimen y exclusión sistemáticas que provienen de varios siglos de repetición. 
Artículo 3 
Los Estados Partes tomarán en todas las esferas, y en particular en las esferas 
política, social, económica y cultural, todas las medidas apropiadas, incluso de 
carácter legislativo, para asegurar el pleno desarrollo y adelanto de la mujer, con el 
objeto de garantizarle el ejercicio y el goce de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales en igualdad de condiciones con el hombre.  (NN.UU, 1988, pág. 53 y 
54).  
Conste que es este instrumento internacional, igual que otros, el que insiste en eliminar todo 
tipo de discrimen contra la mujer, el mismo que no respete su equidad de género, 
especialmente en las esferas política, social, económica y cultural que es donde más se 
encuentra apartada y eso que actualmente, los partidos políticos en un mínimo porcentaje, han 
tomado en cuenta la alterabilidad hombre mujer y no mujer-hombre en sus listas, por ello, 
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aún no se destacan nombres femeninos para ocupar la Presidencia de la República como 
demostraron las últimas elecciones de mayorías y esto se debe a que es costumbre tan fuerte y 
arraigado el discrimen al género femenino, que son pocas las mujeres que protestan contra él 
y si un hombre proclamaría la equidad en el campo político, si es candidato, perdería 
votantes, y si solo fuera un ciudadano común, su denuncia, sería tomada con recelo o con 
burla por la falta de aplicabilidad y de concientización poblacional en este sentido de justicia 
y equidad de géneros. 
El Convenio OIT N° 111 
Uno de los campos donde mayormente se ejerce presión y se vulnera el derecho de equidad 
de géneros, es el campo ocupacional, por esta razón, el trabajo a incluido el análisis del 
Convenio OIT N° 111.Nacido del seno de la Organización Internacional del Trabajo OIT, 
establece principios y condicionamientos prácticos para la erradicación progresiva de todas 
las formas ancestrales, coloniales y aberrantes constituidas desde tiempos muy primitivos de 
la historia, para el sometimiento del género femenino a la condición superior del hombre, 
sistemas de violación a la equidad de género que hasta hoy subsisten, de cuyo producto, la 
mujer, ha sido discriminada social, política y económicamente en todos los campos del 
Ecuador, sobre todo, de otros países del entorno y no se diga, en Asia o África, cuyas 
condiciones son extremadamente infrahumanas (OIT, 1960). 
 Este organismo a través de su constante trabajo de inclusión femenina en el campo 
ocupaciones, estima que dentro del sistema de las Naciones Unidas, la OIT, es la única 
organización que cuenta con una estructura tripartita en la que trabajadores, empleadores y 
Estado, participan en la construcción de la igualdad y aun así, este trabajo investigativo 
considera que es tan fuerte el ligamen cultural que se debe bombardear a éste, más que a los 
sistemas legales, ya que si la mente humana del varón y  sobre todo, de la misma mujer, no 
conciben la igualdad, no habrá documento, internacional, regional o de cada país, que logre 
superar este ancestral sistema que ha previsto la aceptación normal de la desigualdad, como 
que la mujer no merece una justa e igualitaria competencia en las sociedades actuales. 
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Dicho en otras palabras, el discrimen y la exclusión en la equidad de los géneros, es tan 
antigua y viciada que ha destruido algunas capacidades de lucha y de reclamos de sus propios 
e individuales derechos en la mujer, su autoestima y propia valoración, de tal manera que ella 
misma ha terminado aceptando su inferioridad, esa superposición machista del hombre frente 
a  ella y sobre todo, que los trabajos domésticos, son cosas de mujeres y no de hombres, 
aceptando su doble rol en el trabajo, la injusta condición social y económica, la doble moral 
religiosa y social de esquematización y de prejuicios, que ella, se une más fuerte a la 
costumbre que al cambio cultural para el ejercicio pleno de sus derechos. 
4.2 LA CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA DEL ECUADOR Y LOS 
ARTÍCULOS RELATIVOS A LA EQUIDAD, INCLUSIÓN Y 
ERRADICACIÓN DEL DISCRIMEN CONTRA LA MUJER  
Hay que advertir que casi ninguna de las normas de la Constitución, surgen de la nada, como 
algo aislado o solitario del concierto internacional de derechos y obligaciones de un Estado 
para con los miembros de su comunidad, por esta razón,  en el texto de la Ley Suprema 
ecuatoriana, se reproducen principios de carácter universal, es decir, que no pueden ser 
renunciados ni por el gobierno que lo representa, ni por los individuos o las colectividades 
humanas a las que rige el texto constitucional y en materia de equidad de género, sus normas 
se encuentran sustantivadas, convirtiéndose en una fuente garantista de cumplimiento. 
Desde este punto de vista, el estudio y análisis investigativo pretende equiparar la 
desigualdad, el ancestral sometimiento de la mujer al yugo gubernamental, democrático, 
político, sociológico, religiosos y cultural que le ha impedido el ejercicio y el goce libre y 
pleno de los derechos que le pertenecen en la misma medida que al hombre, no aquilatar así, 
es una barbarie jurídica y una deformidad en el pensamiento que mueve a nuestro colectivo 
ecuatoriano, de tal manera que es importante hacer el análisis de algunos artículos de la 
Constitución de la Republica, los mismos que se estiman pertinentes por sus contenidos  
referentes a la cesación del discrimen, de formas excluyentes o violatorias de los derechos del 
género femenino, fundamentando los criterio9s personales de quien propuso el tema., en la 
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necesidad de conseguir una sociedad igualitaria  que elimine cualquier forma de discriminar a 
la mujer en la coyuntura social y entre los artículos previstos, constan los siguientes: 
Art. 3.- Son deberes primordiales del Estado:  
1. Garantizar sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos establecidos 
en la Constitución y en los instrumentos internacionales, en particular la educación, 
la salud, la alimentación, la seguridad social y el agua para sus habitantes.   
8. Garantizar a sus habitantes el derecho a una cultura de paz, a la seguridad 
integral y a vivir en una sociedad democrática y libre de corrupción.  (Constitución 
de la República del Ecuador, 2008). 
Nótese que la norma es clara cuando dice que la misión más alta del Estado constituye la de 
ggarantizar sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos establecidos en la 
Constitución y en los instrumentos internacionales, más aún ahora que éstos, son de directa e 
inmediata aplicación, sin que se requiera como antes, que el Ecuador ratifique un texto con 
principios universales para que nuestra legislación los incluya como norma suprema y de ahí, 
se filtre a las leyes de inferior categoría, por lo que es obligación del gobierno, sentar 
políticas que atiendan al cumplimiento y a la aplicación inmediata de estos principios 
constitucionales. 
Del mismo modo, es importante realizar un análisis sobre el contenido de los siguientes 
incisos y numerales: 
Art. 11, numeral 2, incisos2° y 4°, numeral 4., numeral o, incisos 1° y 2° 
Todas las personas son iguales y gozarán de los mismos derechos, deberes y  
Oportunidades.  
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Nadie podrá ser discriminado por razones de etnia, lugar de nacimiento, edad, sexo, 
identidad de género,….ni por cualquier otra distinción, personal o colectiva, 
temporal o permanente, que tenga por objeto o resultado menoscabar o anular el 
reconocimiento, goce o ejercicio de los derechos. La ley sancionará toda forma de 
discriminación…. (Constitución de la República del Ecuador, 2008). 
Se hace imprescindible analizar la  situación real del Ecuador en el campo de los derechos 
igualitarios para los géneros, ya que sobre todo el femenino, en relación a la equidad, exija el 
cumplimiento de este artículo en lo relativo a que todas las personas son iguales y por lo 
tanto, gozan de los mismos derechos, tienen idénticas obligaciones  y oportunidades en todos 
los campos del saber  y hacer nacional tanto como en todas las situaciones laborales y 
políticas que son los derechos donde mayor discrimen contra ella se ejerce, puesto que no 
solo basta la norma, sino, la decisión política para cumplir y hacer cumplir esta paridad o 
situación igualitaria de hombres y mujeres en la equidad de género. 
Siguiendo con el análisis del mismo Art. 11, el texto que sigue dice: 
El Estado adoptará medidas de acción afirmativa que promuevan la igualdad real en 
favor de los titulares de derechos que se encuentren en situación de desigualdad.  
Ninguna norma jurídica podrá restringir el contenido de los derechos ni de las 
garantías constitucionales. (Constitución de la República del Ecuador, 2008). 
Respecto a las medidas de acción afirmativa que promuevan la igualdad real en favor de tas 
personas, especialmente mujeres que por discrimen y exclusión, se encuentran en situaciones 
de riesgo y de doble vulneración de sus derechos,  de derechos que se encuentren en situación 
de desigualdad. Si fuera necesaria solo la norma o el principio constitucional que es de mayor 
rango que cualquier ley ecuatoriana, la mujer estaría disfrutando a plenitud de sus derechos y 
oportunidades, por eso, este trabajo estima que para llegar objetivamente a la equidad que se 
está volviendo un sueño irrealizable, es imprescindible un cambio radical en los conceptos 
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culturales y educativos,  en las estructuras del Estado y un gran remezón en las prácticas 
sociales que siguen reproduciendo viejos y paradigmáticos esquemas de lesión a los derechos 
inherentes a la condición del ser en el género femenino, así por ejemplo, el sometimiento de 
las mujeres a la autoridad patriarcal que ha traído como consecuencia, la vulneración de sus 
derechos humanos inherentes a la condición de su integridad sin que se cumpla el principio 
constitucional de la equidad hombre-mujer. 
Considerando que si cualquier nación no adopta un régimen de igualdad en todos los aspectos 
de la vida cotidiana, esta omisión  en la equidad de género, constituirá un obstáculo a los 
esfuerzos de otras naciones que desean mejorar la suerte las mujeres, ya sean miembros 
activos o pasivos de la sociedad, madres, personas solas o solteras, activistas o actoras 
sociales, es importante vincular la legislación a los centros educativos, a los organismos 
estatales públicos o semipúblicos, a las organizaciones no gubernamentales y a todo sector 
aglutinado que trabaja por el cambio cualitativo de la nación ecuatoriana. 
El numeral 9. Del mismo Art. 11 en análisis estima, que: 
El más alto deber del Estado consiste en respetar y hacer respetar los derechos garantizados 
en la Constitución.  
El Estado, sus delegatarios, concesionarios y toda persona que actúe en ejercicio de 
una potestad pública, estarán obligados a reparar las violaciones a los derechos de 
los particulares por la falta o deficiencia en la prestación de los servicios públicos, o 
por las acciones u omisiones de sus funcionarias y funcionarios, y empleadas y 
empleados públicos en el desempeño de sus cargos.  (Constitución de la República 
del Ecuador, 2008). 
En este aspecto, acaso, el Estado a través de sus delegatarios, funcionarios públicos, juezas o 
jueces, han reparado el daño que la sociedad nacional ha causado y sigue causando al género 
femenino en su sistémica forma de discriminarla o de continuar en la exclusión violando sus 
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derechos constitucionales?, sería histórico que un tribunal  se atreva a desafiar la costumbre y 
sentencie en contra del mismo Estado por la lesión que se  causare  en la violatoria a la 
equidad de género. La costumbre, genera hábitos y los hábitos, van formando los esquemas 
culturales, por lo que es casi imposible vencer estos hábitos para dar paso a una sociedad 
igualitaria que respete al género femenino en una amplia concepción humanista, legal y de 
justicia. 
De igual forma, el Art. 32 dice: 
La salud es un derecho que garantiza el Estado, cuya realización se vincula al 
ejercicio de otros derechos, entre ellos el derecho a…la educación… el trabajo, la 
seguridad social, los ambientes sanos y otros que sustentan el buen vivir.  
El Estado garantizará este derecho mediante políticas económicas, sociales, 
culturales, educativas y ambientales; y el acceso permanente, oportuno y sin 
exclusión a programas, acciones y servicios de promoción y atención integral de 
salud, salud sexual y salud reproductiva… (Constitución de la República del 
Ecuador, 2008). 
La salud no se resuelve con un tratamiento de pastillas, una intervención quirúrgica, entre 
otros mecanismos, es el más amplio sentido de la preservación a través inclusive, de una 
alimentación sana y nutritiva que requiere de conocimientos, y cómo emprender la tarea para 
conseguir esta seguridad si la gran mayoría de hijas, madres o esposas, no tienen la misma 
oportunidad que los varones en cuanto al libre ingreso escolar, cuando son víctimas de las 
tareas hogareñas que la sociedad le ha delegado por siglos, mientras el hombre disfruta de  un 
mayor tiempo disponible para asistir a centros educativos a los que por su responsabilidad, la 
mujer no accede. Además, según Naciones Unidas, la mayoría de mujeres en el mundo, está 
las  adherida a la miseria que el hombre, ya que ella responde inclusive, por sus hijos y que 
además, es víctima de violencia intrafamiliar, costumbres que disminuyen o inhiben su 
libertad de decisiones o de actuación dentro de un mundo que sigue  manteniendo el 
androcentrismo sexista que complica la vida del género femenino desde muchos campos de 
su vida social y familiar 
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Si de salud femenina se trata, el estado de gestación que según los derechos reproductivos de 
las mujeres, constituye desde la teoría del garantismo constitucional, una doble protección 
para ella y el hijo gestante por parte del Estado que en la práctica sería hacerla sentir segura 
laboral y sociablemente, con mayores cuidados  y protección 
Este derecho, solo es una quimera, puesto que, una de las manifestaciones más frecuentes de 
la discriminación más grande, se percibe con la mujer embarazada y el Estado sabe de esta 
realidad en la que inclusive, hasta en  instituciones públicas, dejan de protegerla por un 
concepto machista, puesto que los conceptos aberrantes del pasado, siguen presentes ahora, 
de ahí que los cuidados prenatales, se reducen a escasas visitas médicas porque no goza de los 
permisos necesarios, sus jefes, muchas veces siendo mujeres, les niegan esa posibilidad. 
En el sector privado como los bancos y otras financieras, es un secreto a voces que desde 
hace más de 20 años, acostumbran contratar mujeres jóvenes, pero con la condición de que 
durante dos años más o menos, no pueden embarrarse, de lo contrario, son separadas 
automáticamente, ya que no siendo el hombre el que lleva en sus entrañas la gestación, es 
difícil que se entienda como milagro de la vida, porque el machismo ha concebido a la mujer 
embarazada como una enferma q que debe atenderse fuera del campo laboral, estableciendo 
que es una pérdida económica para la empresa, la licencia por maternidad o las horas que 
debe  dedicar a la lactancia por los meses establecidos en el Código del Trabajo, de ahí que 
muchos empresarios prefieren contratar varones porque consideran que es menor el riesgo y 
la inversión en la fuerza de trabajo y mientras llenan los espacios públicos con la misma 
desgastada frase del “carácter garantista de la Constitución,” las violaciones a los derechos 
de equidad en el género femenino, siguen la misma sistemática violación sin que las políticas 
públicas, exijan igualdad de tratamiento de los derechos laborales. 
Ahora que ya no resuelve el Ministerio de Relaciones Laborales problemas de despidos 
intempestivos, cuando una mujer es separada de su trabajo por razones de embarazo, siendo 
casada con varios hijos en cuyo hogar los ingresos de los dos son exiguos o sobre todo madre 
soltera, no tiene una respuesta inmediata, porque el juicio laboral demora por lo menos tres 
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meses si es que es rápido el despacho de la causa, y en un número de casos, ella termina 
perdiendo su tiempo al no conseguir una indemnización justa y humana, que es lo que viene 
ocurriendo. 
Desde esta mirada analítica del tema propuesto para la presente investigación, la Constitución 
de la República del Ecuador, se ha convertido en un texto inútil, muy nombrado desde la 
teoría y desde los espacios políticos, pero de poca aplicabilidad porque no existen las 
daciones gubernamentales para el verdadero cambio de la condición de la mujer ecuatoriana 
en la equidad verdadera de los géneros. 
No basta solo el fortalecimiento de marcos legales que brinden protección a las trabajadoras 
embarazadas, así como el desarrollo de mecanismos que garanticen el cumplimiento de estas 
disposiciones legales, es fundamental en aras de promover la el derecho a la equidad de 
género, la participación de las mujeres en igualdad competitiva que el varón, obteniendo del 
Estado, todas las garantías y seguridades, creando espacios para la denuncia sin temores, 
establecido políticas que conlleven  la decisión inequívoca de educar para el cambio. 
La protección durante el embarazo y la maternidad responde a una doble finalidad. Por una 
parte pretende proteger la especial relación entre la madre y el recién nacido y la salud de 
ambos, y por otra busca brindar una cierta seguridad en el empleo, situación que aún está 
distante del cumplimiento. 
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4.3 LA LEY 103 CONTRA LA VIOLENCIA DE LA MUJER Y LA 
FAMILIA Y SI ES O NO JUSTIFICABLE COMO DOCUMENTO DE 
EQUIDAD DE GÉNERO PARA EL ALCANCE DEL BUEN VIVIR O 
SUMAK KAWSAY 
n Ecuador, fue necesario formular una ley que proteja a la mujer de la violencia doméstica e 
inclusive social, este tipo de agresión sistemática que sufre el género femenino dentro de sus 
hogares, se debe fundamentalmente a la forma como ha sido educado el varón, quien se siente 
dueño y señor de la individualidad de la mujer desde el plano sexual una vez que la posee y 
desde todos los roles de pareja, ya que es ella quien debe atender las tareas del hogar, 
cuidador los hijos, elaborar los alimentos, mantener la casa, la ropa y todo limpio porque el 
amo se vuelve contra ella, inclusive, en la gran mayoría de casos, sean matrimonios, uniones 
de hecho, uniones esporádicas, él es el eje y el manipula, de ahí que al sentir celos de 
cualquier naturaleza o competencia de roles, la amenaza, disminuye su dignidad y autoestima, 
ella vive en constante hostigamiento y humillación sin que en este aspecto, hubiere cambiado 
el Ecuador. 
Es cierto que esta ley ha protegido en algo a la mujer, sobre todo, a la madre, ya que con las 
medidas de amparo, por lo menos, se ha obligado al hombre salir de la vivienda, pero los 
crímenes contra ella, siguen en auge, se diría que mucho más que antes, pero 
lamentablemente como lo dijo la Fiscalía General del Estado en un panel llevado a cabo en el 
2013, no existen estadísticas que prueben los aumentos de delitos contra las mujeres. Debido 
a esta situación, activistas femeninas y varias organizaciones de mujeres, tal el caso de la 
Asociación de Mujeres Abogadas del Ecuador, AMAE, entregaron el texto de dos artículos 
para que se incluya la figura del delito de femicidio en el nuevo Código Penal Integral. 
En todo caso, es preciso que se analicen algunos artículos de esta Ley: 
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Artículo 1.- Fines de la Ley.- La presente Ley tiene por objeto proteger la integridad 
física, psíquica y la libertad sexual de la mujer y los miembros de la familia, 
mediante la prevención y la sanción de la violencia intrafamiliar y los demás 
atentados contra sus derechos y los de la familia (Legislación de la Mujer.- Ley N° 
103 de la Violencia contra la Mujer y la Familia.  
Mujer.-  (Ley N° 103. De la Violencia contra la Mujer y la Familia . Legislación 
Codificada. Registro oficial N° 839, 1995, pág. 1). 
Según este artículo y desde la vigencia de esta Ley, se entendería que ha disminuido la 
violencia contra el género femenino, pero por la misma situación económica y disminución 
de los estándares de vida con calidad, la violencia entre los miembros de la familia es más 
común siendo la víctima mayor, la mujer ecuatoriana, y de esta violencia, la que deja secuelas 
en ella desde la niñez, es la que se ejerce contra su psiquis. Prevenir, es mejor que sancionar, 
pero para erradicar este tipo de violencia, es menester cambiar las costumbres, los malos 
hábitos y  caminar hacia una cultura de equidad verdadera entre los géneros de tal suerte que 
la mujer pueda usar y gozar sus derechos y libertades. 
Artículo 2.- Violencia intrafamiliar.- Se considera violencia intrafamiliar toda 
acción u omisión  que consista en maltrato físico, psicológico o sexual, ejecutado 
por un miembro de la familia en contra de la mujer o demás integrantes del núcleo 
familiar. (Legislación de la Mujer).-  (Ley N° 103. De la Violencia contra la Mujer y 
la Familia . Legislación Codificada. Registro oficial N° 839, 1995, pág. 1). 
En ponderación de esta norma y lo que actualmente sucede cuando una persona o grupo de 
personas insultan al gobierno, como es lógico, tanto en el ataque a la mujer como en el 
segundo caso, merecen sanciones, pero  para el primero de ellos, es decir, por la violencia 
utilizada contra el género femenino, el máximo de cárcel es de 30 días; en el segundo caso, se 
juzga como terrorismo y tiene hasta 8 años de prisión. 
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Este solo hecho, dice de la poca importancia que se da a la violencia que el género masculino 
ejerce sobre la mujer en una forma de reproducción de una cultura sexista traída desde la 
Edad Media al continente americano con la conquista española que cambió el sistema  social,  
económico, reproductivo, político y religioso existente en la gran mayoría de pueblos, que 
como el nuestro, estaba incurso en una práctica social de igualdad hombre-mujer 
Además, esta Ley, establece en su artículo 4 tres tipos de violencia contra el género femenino 
y estas son: 
a) Física  
b) Psicológica, y, 
c) Sexual 
Pero hay que advertir que los tres estilos, nacen del seno de la sociedad en la que se asimilan 
todos los conceptos educativos y culturales, por ello, este trabajo sigue insistiendo hasta su 
final, que no es la ley la que debe cambiarse o la que debe aumentarse, son las políticas 
gubernamentales las que llevan la riendas de los cambios sociales y por lo mismo, desde ella, 
se filtran los planes, programas y mecanismos de aplicabilidad rígida hasta que la población y 
la misma mujer, se empoderen de la equidad de género como principio irrenunciable e 
irreductible. 
Nada como la educación y la cultura para establecer los parámetros o directrices necesarias 
en la equidad de género, la misma que por mucho que se pregone, aún sigue lejana de la 
práctica social. Es importante referirse que por Resolución de la función Ejecutivo, 
despareció el Consejo Nacional de la Mujer, CONAMU, organismo que venía  liderando las 
luchas feministas por el alcance de los derechos de igualdad y de justicia, contra la no 
violencia que el Estado, los organismos públicos, privados, actores sociales y población civil 
en general, ejercer consciente e inconscientemente contra la mujer. 
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Los pocos alces de derechos obtenidos para ella, han sido fruto de una lucha tenaz, siendo las 
dirigentes femeninas, mal vistas, mal entendidas y soslayadas en sus luchas por el discrimen 
y la exclusión de género de la que han sido objeto, cuyo papel protagónico también estuvo a 
cargo de las distintas iglesias del Ecuador y es por esta presión ejercida por los grupos 
feministas que el CONAMU como organización de reclamo, tenía que desaparecer sin que se 
creen otros organismos paralelos que socialmente obtengan derechos y a pesar de los grandes 
esfuerzos de este Gobierno por cambiar la situación de discrimen, es imposible mientras no 
se generen formas sociales de comprensión, asimilación y aplicabilidad permanente como 
obligación del Estado. 
El Estado, debe garantizarse que mujer y sus hijos, cuenten con prestaciones médicas que 
incluyan asistencia prenatal, durante el parto y postnatal, que se cumpla la atención 
prioritaria, sobre todo, en aquellas que provienen de sectores marginales donde la vulneración 
y es riesgo, es doble frente a las demás de su género, de lo contrario, la violencia contra ella, 
pasa de la esfera intrafamiliar a la estatal o social. 
Tras la reincorporación del género femenino al trabajo, después de la licencia posparto, el 
contar con posibilidades para hacer efectivo el derecho a la lactancia es otro elemento 
importante de la protección a la maternidad que ha quedado al arbitrio de muchos jefes, 
gerentes o empleadores que la minimizan durante estos períodos y dificultan su tranquilo 
desempeño en las labores que debe llevar, algunos inclusive, como dijeran las mujeres 
entrevistadas, las maltratan  psicológicamente, lo que representa una doble violencia ejercida 
contra ella o ellas. 
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CAPÍTULO V 
5 CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
5.1 CONCLUSIONES 
 
PRIMERA 
El conocimiento de las todas las mujeres, especialmente de las trabajadoras acerca de sus 
derechos de integridad, especialmente  el de equidad de género, es fundamental para un 
efectivo ejercicio de éstos, ya que son ellas las llamadas a reclamarlos ante cualquier 
funcionario público, privado o judicial, autoridad competente, tribunas u organismos hasta ser 
escuchadas, pero si no conocen sus derechos y sus libertades, no podrán ejercer a cabalidad 
ninguno de ellos. 
SEGUNDA 
La difusión de información acerca de los derechos contenidos en las normas internacionales, 
regionales y en la constitución y leyes del Estado ecuatoriano es un mecanismos clave para 
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mejorar la condición de la mujer en la sociedad nacional, cumplimiento y exigiendo el 
cumplimiento de los mismos, por toda la nacionalidad ecuatoriana y como el 
desconocimiento de la Ley no exime a persona alguna, si un funcionario viola estos derechos, 
es tan responsable de dicha vulneración como cualquier particular. 
TERCERA 
Que, los instrumentos internacionales sean o no de la OIT, de la Declaración Universal  o 
Americana de Derechos Humanos, o ya provengan de la Constitución de la República del 
Ecuador y el Código del Trabajo,  tienden a obligar la práctica de medidas de protección para 
trabajadoras contra las enfermedades, sean o no profesionales, y contra los accidentes del 
trabajo que antes no se contemplaban en la relación laboral, en miras a precautelar el 
embarazo, la salud reproductiva y la condición general de su salud para la vida futura con 
calidad como política irreductible del Estado 
CUARTA 
Comparando desde los indicadores de la historia humana lo que en nuestro país constituye la 
equidad de género,  requiere echar una breve mirada  a lo determinado en el Art. 11, numeral 
3 de la Constitución  de la República del Ecuador para establecer desde el análisis que la 
garantía constitucional, no está siendo aplicada en la dimensión jurídica que se requiere para 
erradicar todo tipo de discrimen y exclusión que viene sufriendo el género femenino en el 
alcance de sus legítimos derechos, uno de ellos, la equidad entre hombre y mujer. 
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QUINTA 
Que el laicismo logró mover los derechos de igualdad hombre-mujer, porque este 
movimiento, traía en su ideología, las justas reivindicaciones soñadas por cada mujer en el 
mundo, no se diga, dentro de nuestro territorio ecuatoriano en el que las instituciones 
cristiano-legales venidas desde Castilla, reprodujeron el androcentrismo patriarcalista en 
nuestro continente, y con la más brutal de las imposiciones, fue borrada una cultura de 
práctica igualitaria indígena en el intento de sumir a hombres y mujeres en la servidumbre 
llevada a cabo con la maléfica reducción y acristianamiento con lo que el género femenino en 
el país, quedó sometido religiosa, moral, legal y socialmente a los abusos y arbitrariedades 
masculinas. 
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5.2 RECOMENDACIONES 
PRIMERA 
Se recomienda poner mucho cuidado al Mandato Constituyente N° 8, puesto que camufla la 
TERCERIZACIÓN con la definición de trabajos especializados cuando en la práctica, han 
ingresado no solo a las entidades privadas, sino, sobre todo a las públicas, empresas 
tercerizadores a las que más interesa la monopolización de sus capitales, el aumento a toda 
costa, y en el fondo, libera la responsabilidad patronal inhibiendo la estabilidad laboral. 
SEGUNDA 
Es recomendable que respecto a las medidas de acción afirmativa que promueven la igualdad 
real en favor de las personas, especialmente mujeres que por discrimen y exclusión, se 
encuentran en situaciones de riesgo y de doble vulneración de sus derechos, el Estado asuma 
su responsabilidad para cambiar los esquemas sociales donde el género femenino alcance la 
equidad y el respeto a su condición biológica, intelectual y humana para entonces sí, 
determina la existencia de una verdadera aplicabilidad de derechos, porque actualmente, 
siguen viviendo en situación de desigualdad.  
TERCERA 
Este trabajo recomienda una gestión estatal interdisciplinaria para promover campañas 
masivas de reeducación social y formación de conciencia social para que toda la población, se 
empodere respecto a la justa e igualitaria condición de hombres y mujeres, a fin de erradicar 
progresivamente, toda forma de discrimen y exclusión en la equidad de género que contra las 
mujeres se ejerce 
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CUARTA 
 
Que no bastan los documentos internacionales y regionales de derechos humanos para 
proteger la integridad de la mujeres, es necesario que las políticas públicas, den un giro total 
y que de todas las formas posibles, se exija la equidad de género y el respeto a los derechos y 
libertades de la mujer, de lo contrario, se seguirá reproduciendo esquemas vulnerativos de 
derechos como se han venido dando desde siglos de colonialismo y de una falsa democracia 
para ellas. 
 
 
QUINTA 
 
Que se requiere determinar planes y programas educativos en equidad de género a fin de que 
la población ecuatoriana aprendan desde los primeros años, a respetar a cada género y aplicar 
los derechos integrales de la condición humana de la mujer, teniendo como atributo, el 
respeto, la no violencia y el equilibrio económico y social que se requiere para una verdadera 
aplicabilidad de principios universales 
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CAPÍTULO VI 
6 PROPUESTA DE REFORMAS LEGALES 
6.1 LA PROPUESTA 
 
Después de concluido el análisis y como se planteó dentro del tema, la mujer ecuatoriana 
tiene como respaldo de sus conquistas en derechos humanos, los mismos que le son 
inherentes a su esencia de ser, a los instrumentos internacionales que vienen estableciendo la 
promoción para el cumplimiento y aplicabilidad de los mismos, por lo que reclama entonces 
del Estado, políticas que ayuden y promuevan de verdad el garantismo constitucional del que 
tanto se habla y del que poco se aplica en la gestión pública para conseguir una verdadera 
equidad de género como respaldo de la dignidad y de la calidad de vida, esto es, dentro de los 
parámetros del buen vivir. 
 
De ahí que de forma corta y muy sucinta, este trabajo investigativo, en la redacción de varios 
artículos, establece su propuesta de reforma a leyes fundamentales que tienen que ver con la 
práctica de los derechos femeninos, uno de ellos, la equidad, ya que al momento, vive aún en 
una vulneración sistemática y en una desigualdad constante que le determina  en condición de 
inferioridad frente a los derechos y privilegios de los que goza el hombre ecuatoriano. 
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6.2 OBJETIVOS 
 
a) Demostrar que las garantías constitucionales, son normas abstractas que de no existir 
mecanismos de políticas públicas, no pueden ser aplicadas en la búsqueda y consecución 
de la equidad de género 
 
b) Que mientras el Estado ecuatoriano pregone la equidad desde la doctrina, la constitución  o 
la ley, nada ha ganado el género femenino en su lucha por la equidad de género, por lo que 
hace falta un sistema práctico de medidas idóneas o mecanismos estratégicos para exigir 
el cumplimiento de este principio 
 
c) Que los campos en los que más descubierta, discriminada y excluida se encuentra la mujer, 
son los del político, económico, social y cultural, determinándose la necesidad de 
promover su equidad en estos parámetros estatales si se quiere erradicar del Ecuador, todo 
tipo de discrimen y exclusión que contra el género femenino se ejerce. 
 
6.3.- FORMULACIÓN 
 
Este trabajo, dando cumplimiento al propósito principal de la investigación, determina como 
propuesta, la inclusión de los siguientes textos que se determinan como artículos 
innumerados que según el tema, deben añadirse a leyes puntuales, tales como el Código 
Civil, Ley de Servicio  Público, el nuevo Código Orgánico Integral Penal, en cuanto a las 
sanciones; y, también, al Código del Trabajo, campos donde más se distingue la inequidad de 
género, sugerencias que se concretizan de la forma siguiente:. 
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PROPUESTA DE REFORMA AL CÓDIGO DEL TRABAJO  
 
 
El texto que se propone dirá lo siguiente: 
 
 
Art. Innumerado: Atendiendo a las disposiciones universales que promueven el respeto, 
dignidad y no discrimen contra la mujer en el campo laboral, expuestas en el  Convenio N° 
100 de la Organización Internacional del Trabajo, OIT, el Estado ecuatoriano prevé en este 
Código, sanciones que van de $ 5.000 hasta $ 50.000 de multa de acuerdo al caso para los 
funcionarios públicos de las direcciones de Talento Humano, empresas privadas, personas 
naturales o jurídicas que no asuman la equidad de género al momento de nombrar o de 
contratar personal, sobre todo, cuando se trate de los niveles superiores de mando, personal 
especializado o directivo, o si una mujer que ha participado en los procesos de selección, ha 
sido discriminada. 
Será también obligación de estas instituciones en corresponsabilidad, desplegar campañas 
masivas sobre la igual participación de las personas en los procesos selectivos como clave 
para mejorar la condición de la mujer a través de una práctica continua de sus derechos de 
inclusión respecto a oportunidades y remuneraciones laborales 
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PROPUESTA DE REFORMA AL CÓDIGO ORGÁNICO INTEGRAL PENAL 
 
La norma que se siguiere, llevará el texto siguiente: 
 
Art. Innumerado: Este cuerpo legal, a más de las sanciones pecuniarias establecidas en el 
Código del Trabajo, ordenará la privación de libertad por treinta días a los funcionarios, 
gerentes, directores de Talento Humano o Jefes de Personal del sector público o privado, 
personas naturales o jurídicas que tengan que ver directamente con la contratación de Talento 
Humano, en caso de que inobservaren el principio universal de la Equidad de Género, pero 
sobre todo, cuando exista una denuncia de discrimen o exclusión contra las mujeres que 
concursan o solicitan en igualdad de niveles de preparación, un trabajo. 
 
 Art. Innumerado.- El Código Orgánico Integral  Penal, reconoce y sanciona el femicidio 
como delito propio de violencia contra la mujer, lo que significa con toda la premeditación y 
la alarma social porque inclusive, viola, principios de carácter universal de protección de su 
derecho a la integridad 
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PROPUESTA DE REFORMA A LA LEY DE SERVICIO PÚBLICO 
 
Art. Innumerado.- Las instituciones públicas, organizaciones sociales y empresariado, para 
en sus requerimientos de talento humano, deberán incluir en igualdad de oportunidades y 
derechos de equidad el mismo nivel de exigencias y conocimientos tanto género masculino 
como femenino, inclusive, a personas de otras tendencias sexuales sin discrimen ni exclusión 
alguna, ateniéndose a las sanciones determinadas en el Código del Trabajo y en el Código 
Orgánico Integral Penal 
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OBSERVACIÓN GENERAL A LA PROPUESTA 
 
 
En general, dentro de la sugerencia, los Ministerio de Inclusión Económica y Social, MIES y 
Ministerio de Coordinación de Desarrollo Social, deben estar atentos a todas las 
vulneraciones de los derechos femeninos, uno de ellos la Equidad manifestada en varias 
actitudes sociales exclusión y discrimen.  
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Anexo 1: 
 
CEPAN 
 
 RAZONES POR LAS QUE SE CONMEMORA EL 25 DE NOVIEMBRE COMO EL 
DÍA DE LA NO VIOLENCIA CONTRA LA MUJER 
 
¿QUÉ PASA CON LA EQUIDAD? 
 
UNA DE LAS FORMAS SISTEMÁTICAS DE VIOLENTAR LOS DERECHOS 
HUMANOS DE LA MUJER EN EL ECUADOR, ES EL DESEO NOCIMIENTO DE 
SU IGUALDAD FRENTE AL HOMBRE 
 
LA LUCHA CONTINÚA 
 
 92 
 
 
 93 
 
  
 94 
Anexo 2: 
 
ERRADICANDO: 
 
NO HABRÁ INCLUSIÓN MIENTRAS LOS ESQUEMAS EDUCATIVAS NO 
CAMBIEN LA ESENCIA DE LO QUE CONTIENEN. 
 
EN OTRAS PALABRAS, HABRÁ IGUALDAD CUANDO LAS POLÍTICAS 
PÚBLICAS DEL ESTADO ECUATORIANO ASUMAN LA RESPONSABILIDAD DE 
EDUCAR EN IGUALDAD E INCLUSIÓN. 
 
HOMBRE – MUJER     NIÑO -  NIÑA 
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Anexo 3: 
 
LOS CENTROS DE AYUDA  OPORTUNA PARA LA MUJER VIOLENTADA 
 
AUNQUE LA VIOLENCIA NO PUEDE BORRARSE CON DISPOSICIONES 
CONSTITUCIONALES, NI LEGALES, POR LO MENOS, LAS MUJERES 
VÍCTIMAS, DEBEN CONOCER DÓNDE SE UBICAN LOS REFUGIOS PARA LA 
PROTECIÓN INMEDIATA DE SU INTEGRIDAD. 
 
¿CUÁNTOS  HOMBRES HAN PEDIDO REFUGIO? 
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Anexo 4 
 
¿SERÁ QUE DEBE MEJORAR EL DERECHO DE EQUIDAD DE GÉNERO EN EL 
ECUADOR? 
 
A CRITERIO PERSONAL, TODA NUESTRA NACIÓN DEBE SUFRIR UNA 
REESTRUCTURACIÓN PROFUNDA PARA CONCEBIR UNA SOCIEDAD 
IGUALITARIA SIN DISCRIMEN DE GÉNERO CONTRA LA MUJER, 
REQUIRIENDO UNA INTERRELACIÓN ENTRE: ESTADO, INSTITUCIONES 
PÚBLICAS Y PRIVADAS, JARDINES DE INFANTES, ESCUELAS, COLEGIOS, 
INSTITUCIONES SUPERIORES, ACTORES SOCIALES, POBLACIÓN CIVIL 
 
 
 
  
 100 
 
 
 
  
 101 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 102 
Anexo 5 
 
LAS LEYES EXISTEN, FALTAN HERRAMIENTAS PARA LA APLICACIÓN 
 
EL PLENO EJERCICIO DEL PRINCIPIO DE EQUIDAD HOMBRE – MUJER, 
SERÁ POSIBLE CUANDO SE CREEN MECANISMOS DE APLICABILIDAD, 
PERO TAMBIÉN, SE REQUIERE FORMAR DESDE LA PRIMERA INFANCIA, 
NIÑAS Y NIÑOS APTOS PARA ENTENDER Y ACCIONAR SIN DISCRIMEN, ES 
DECIR CREYENDO, SINTIENDO Y ACTUANDO COMO IGUALES. 
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Anexo 6: 
 
DÓNDE QUEDÓ LA CEDAW PARA LOS DERECHOS DE IGUALDAD DE LOS 
GÉNEROS EN EL ECUADOR 
 
EL TEMA INVESTIGADO SOSTIENE QUE LAS MUJERES ECUATORIANAS, NO 
NECESITAN SOLO TEXTOS INTERNACIONALES, DOCUMENTOS 
REGIONALES, CONSTITUCIÓN Y LEYES INTERNAS PARA QUE SUS 
DERECHOS SE PROTEJAN. 
 
LA EQUIDAD DE GÉNERO, DERECHO HUMANO IRREDUCTIBLE DEPENDE 
EN SU PRÁCTICA DE LA CALIDAD MÁS ALTA DE SUS LÍDERES. 
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Anexo 7 
 
LA HISTORIA DE LUCHA POR ERRADICAR EL DISCRIMEN CONTRA LA 
MUJER, NO TIENE ROSTRO. 
 
LAS SOCIEDADES RELIGIOSAS, CLASISTAS Y ANDROCENTRICAS, HAN 
MENOSPRECIADO E INVISIBILIZADO LAS LUCHAS FEMENINAS POR LA 
IGUALDAD DE SUS DERECHOS. 
 
LA CRUZ VENIDAD DESDE ESPAÑA ACRISTIANADA CON SIGLOS DE 
ANTICIPACIÓN, REDUJO LAS LIBERTADES AMERICANAS E INHIBIÓ LOS 
DERECHOS FEMENINOS IMPONIENDO UNA DOBLE Y FALSA MORAL PARA 
ELLA EN UNA REPENTINA Y PSICOLÓGICA FORMA DE LAPIDACIÓN. 
 
ESTA ES LA IGUALDAD SOÑADA. 
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Anexo 8 
 
EL DERECHO Y LA MUJER 
DOS CONCEPTOS SOCIALES MUY DÉJANOS 
 
DERECHO ES  RECONOCER Y PROTEGER EN TEORÍA, LA DIGNIDAD DE 
TODOS LOS SERES HUMANOS. 
 
APLICACIÓN DEL DERECHO: ES LLEVAR ESA TEORÍA AL CUMPLIMIENTO 
CABAL, PRÁCTICO, SISTEMÁTICO DE LA NORMA A TRAVÉS DE 
MECANISMOS IDÓNEOS QUE ELIMINEN PROGRESIVAMENTE TODAS LAS 
FORMAS DE DISCRIMEN CONTRA LA MUJER. 
 
ES CUMPLIR Y HACER CUMPLIR DE MANERA AFIRMATIVA LOS DERECHOS 
DE IGUALDAD 
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Anexo 9 
 
LA SITUACIÓN DE INFERIORIDAD, PRUEBA LA INEQUIDAD ECONÓMICO-
SOCIAL DE LA MUJER ECUATORIANA 
 
LA GRAN MAYORÍA DE MUJERES DEL ECUADOR, VIVEN EN EXTREMA 
POBREZA, EN HOGARES DISFUNCIONALES, ABANDONADAS A LA SUERTE, 
MANTENIENDO SOLOS A SUS HIJOS, MIENTRAS EL HOMBRE SIGUE DE 
GRAN CONQUISTADOR, DESPRENDIDO DE SUS OBLIGACIONES FRENTE AL 
HOGAR, HUYENDO DE SUS RESPONSABILIDADES PATERNAS. 
 
PORQUE? 
 
LA RESPUESTA ES: LA FORMA COMO SE ENCUENTRA ESQUEMATIZADA 
NUESTRA SOCIEDAD NACIONAL REPITIENDO VIEJOS Y ABERRANTES 
PARADIGMAS Y ESTEREOTIPOS QUE SUPERPONEN AL VARÓN SOBRE LA 
MUJER 
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Anexo 10 
 
HA EVOLUCIONADO EL DERECHO POLÍTICO PARA LA MUJER 
ECUATORIANA 
 
EL PRINCIPIO CONSTITUCIONAL DE ALTERNABILIDAD, ES MÁS 
ABSTRACTO QUE OTROS DERECHOS UNIVERSALES QUE DIGNIFICAN Y 
RESGUARDAN LA INTEGRIDAD DEL GÉNERO FEMENINO. EN ECUADOR, ES 
UNA QUIMERA TODAVÍA, LA IGUAL PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LA 
MUJER. 
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